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	1. Prólogo: El fin de un comienzo

_¡Hola mundo de ffnet! Hoy vuelvo aquí con un fanfiction totalmente nuevo de mi fandom favorito… y el único para el que escribo :'v Un día mientras estaba en la ducha, tuve una increíble idea que supuse que tal vez les gustaría. Soy una amante del romance, las novelas, la comedia, el drama 3 pero también me gusta la acción, el suspenso y por supuesto, ¡lo supernatural! Pero jamás había escrito algo como eso, siempre me inclino más a las comedias románticas. _

_Bien, hoy quise probar algo nuevo. Es la primera vez que escribo algo bajo éste género y me gustaría muchisisímo leer sus críticas constructivas! Me encanta saber de sus opiniones, aun cuando no son buenas opiniones, ¡todas valen! Así que por favor déjenme un review :3_

_Ésta vez les traigo una historia de suspenso, acción, drama, supernatural, un poco de terror supongo (no me gusta mucho género, pero ¡cada quien!) y por supuesto ¡el romance!_

_Por lo pronto esto es solo el prólogo así que espérense al siguiente para que surja en romance n.n_

_No los distraigo más, como todos sabemos, a mí no me pertenece por nada del mundo DGM, todo es obra de Katsura Hoshino. Yo simplemente lo adapté en un UA con mis propias ideas :3 _

_¡Disfruten!_

* * *

><p>Todo era tan cálido. Estaba rodeada por un líquido cálido, nada más. Era profundo y sereno, despejaba el espacio y era amplio como el infinito, no había nada más. Tan claro por encima, la luz encandilaba mis pupilas, así que mis ojos permanecían cerrados. Abajo era oscuro, hasta un tono negro donde ya no distinguía nada en el, aun cuando más te acercabas hasta el mismo color zambullía en todo mi alrededor. Y yo caía.<p>

Caía, y caía, sin alguna preocupación.

La calma me paralizaba, todo se sentía tan bueno sin siquiera saber si lo era o lo contrario. Mientras más me profundizaba en el abismo, mis ojos comenzaban a abrirse como pequeñas grietas en la tierra. Uno por uno, como si temiera ver, tan lento que casi olvidaba porque no abría los ojos.

Y aun abiertos, no miraba nada. Todo ya era completamente negro, y yo aún me encontraba estática sobre el agua inerte. La tranquilidad era eterna, y forzaba a mis músculos no moverse ni una sola vez. Tan quieto, tan callado, que nunca imaginé pensar cómo es que este mar no ahogaba mi ser.

De repente, mi cuerpo aquieto llegó a tener un brusco movimiento, una mano helada. Mi mano fue jalada más allá, a lo más lúgubre, lo más tenebroso de allá abajo. No podía hacer acción alguna, no podía luchar contra esta fuerza.

Mi cerebro podría enviar mil y más señales, pero mi cuerpo no obedecía. Esa mano seguía jalando de mí, me atraía estirando completamente mi brazo, hasta que mi espalda chocó con algo más, algo plano y frío. A pesar de ser duro, hasta parecía ser de carne y hueso, pero estaba tan frío como un pedazo de hielo.

El súbito cambio de temperatura de mi dorso ocasiono que éste se arquera. La mano soltó de la mía, y ahora el brazo se enredó en torno a mi pecho, apretando mis hombros. Unos labios, frívolos y a la vez suaves se acercaron por mi nuca, podía sentir como acariciaban mi blanca piel.

Mis ojos giraban de un lado a otro, desesperada por no poder hacer algo más, buscaba saber quién se encontraba ahí, quién irrumpía mi bella fantasía. ¿Dónde quedó ese sentimiento pacífico? ¿Ese cálido lugar? Fuera de maldad, llena de tanta divinidad…

Ahora los labios se separaban, lentamente se partían y se acercaban aún más a mi piel. Los dientes hicieron contacto, eran unos dientes muy afilados. Me encontraba asustada y no sabía que era por venir, me frustraba no poder hacer algo para detenerlo pero ya era muy tarde.

Clavó sus colmillos entre mi cuello y mi hombro, mi boca ampliamente se abrió queriendo emitir algo como un grito, pero el agua lo silenció todo. Solo una gran cantidad de burbujas escapó por mi boca. Estaba casi segura de que sentía como la sangre corría fuera de mi cuerpo, y sus colmillos seguían perforándome. Y luego…

Me senté velozmente en mi cama, jalando la cobija que tenía encima conmigo y jadeando. Estaba hasta sudando, mis cabellos oscuros se pegaban en mi piel mojada sobre mi frente. Aún me encontraba en shock, puse mi mano sobre mi pecho para sentir mi alteración. Hasta parecía que estaba a punto de explotar. Despeje mi mente en silencio, me quede muda un par de minutos hasta que jadeo desapareciera. Fue lento pero seguro.

Cerré mis ojos con calma y volví a colocar mi cabeza sobre la cómoda almohada. La mano que se encontraba sobre mi pecho, viajó por mi estómago, después por mi abdomen hasta terminar a un lado de mis caderas, por encima de las cobijas. Tome un fuerte aliento para después liberarlo en forma de suspiro.

-Gracias a dios fue solo un sueño…- Murmuré a mí misma. Abrí mis ojos para mirar mi techo, después ladeé mi cabeza a un lado, por consiguiente al otro. Estaba en mi habitación, bien. Todo normal. Me senté de nuevo, pero esta vez sobre la orilla de mi cama. Me encontraba en mi pijama de dos piezas, una camisola abotonada hasta el cuello rosa pastel, manga larga, con unos pequeños adornitos de caricatura, un pantalón, de la misma tela, de color blanco con unos bordecillos y costuras rosa pastel. Este no tenía adornos de ningún tipo.

Deslice mis pies sobre mis pantuflas, abundaban sobre mis pies con el rostro de un gato de felpa blanco y unos enormes orbes azules. Tomé el primer paso al ponerme de pie, fuera de mi habitación. Abrí la puerta y el cartel colgado encima de él, que leía "_Cuarto de Lena_", comenzó a tambalearse de un lado a otro. Había un pequeño pasillo después de mi habitación, y enfrente de mi puerta había otra. Abrí está segunda puerta para poder ingresarla.

Era el baño, pequeño y totalmente blanco. Me acerqué al lavabo mientras tallaba mis ojos al verme en el espejo sobre él. Recargue mis palmas encima del lavamanos, aun me encontraba un poco inconsciente. Quizá haya despertado con mucha energía, pero seguía agotada. Abrí la llave para que cayera el agua fresca y poder limpiar mi rostro. Mis manos juntas se pusieron entre el chorro y la cerámica para cortar el viaje del agua y encharcándola entre mis palmas. Acerqué mi cara y tiré toda esa agua en ella, tallando arriba y abajo una y otra vez. Cuando me sentí totalmente despierta, con una mano frotaba el agua fuera de mis ojos y con la otra buscaba una toalla a ciegas hasta encontrarla. La estregué en mi cara hasta que quedara bonita y seca, y hasta que al fin, me salí del baño.

La casa no era muy grande, solo vivíamos en ella dos personas, yo y mi hermano. A los pocos pasos ya estaban dos entradas, una derecha y una izquierda. Tomé la izquierda, que guiaba a la cocina y esperaba encontrarme a la otra persona que habitaba aquí. Y efectivamente ahí estaba, mi hermano ya estaba apurado, en friega hacía el desayuno. Corría de la estufa a los estantes, de ellos a la mesa, de sartén en sartén, era casi como una escena cómica.

Puse mi mano sobre mis labios para sellar una pequeña risilla que salió de ellos, pero esto no evitó que él se percatará. Miró hacía donde estaba parada y se detuvo en sus negocios por un minuto.

-Lenalee, ¡ya despertaste!- Me recordó lo obvio, observó el reloj en su muñeca y después a mí de nuevo. -Ya iba a ir a despertarte.

-No te preocupes, hermano.- Le sonreí, y adentré la cocina. Al poner un pie encima, mi hermano recobró la memoria y continúo con sus actividades culinarias.

-Haré el desayuno, no necesitas estar pendiente, puedes ir a alistarte.

Lo miré muy insegura, rodé mis ojos por alrededor de la sala. Hasta lo que tenía encima, lo que sostenía en sus manos, las manchas sobre el mandil, sobre su rostro e incluso sobre su cabello. Lo que me hizo tomar una decisión definitiva fue lo que encontré dentro de una olla con una tapa palpitando sobre la estufa. Suspiré con una sonrisa burlona y miré a mi hermano, él se encontraba tieso en su lugar y esperaba una reacción de mi parte después de haberlo inspeccionado detalladamente.

-Ay, hermano…

-¿Aún no he hecho nada malo, cierto?- Me lanzó una sonrisa tímida, con un poco de sonrojo en sus mejillas. Y de imprevisto, la olla explotó. La tapa salió volando y cayó sobre el piso embarrando una especie de… _cosa pegajosa_ por todo el trayecto. Mi hermano brincó del susto, unas burbujas negras saltaban de la olla hasta que el líquido tuvo un reflujo y escurrió fuera del traste de cocina. Mi hermano corrió por unos guantes de cocina, y antes de que hubiera más desastre, apagó el fuego. Tomo la olla de los lados, mientras le soplaba bruscamente a la sustancia. La colocó sobre la mesa y dio unos pasos atrás. Observamos la _cosa_ detenidamente hasta que dejó de formar burbujas y se refrescaba, miré a mi hermano con ojos entrecerrados y negaba con la cabeza.

-Lo hiciste de nuevo, hermano...

Él muy nervioso, escondió una de sus manos atrás de él y la otra despeinaba su cabello mientras se reía. -Sí que lo hice de nuevo, lo siento.

-Va, déjame esto a mí.- Tomé la olla por los lados y corrí hasta el lavatrastos haciendo a un lado a mi hermano. Sacudí la suciedad de mis manos, y le pedí el mandil. Se lo quitó y entre sus manos me lo pasó para poder hacer uso de él.

-Vaya, lo siento Lenalee, soy un hermano inútil.- Comentó apenado. Sacudí la cabeza negativamente con un poco de molestia en mi rostro.

-Eso no es verdad, no digas eso. ¡Solamente no eres bueno para la cocina!- Le sermoneé, una de cada tantas veces que lo hacía en casi cada mañana. Así es, cada mañana. Até los tirantes del mandil que colgaban entre mi espalda y me di media vuelta para tomar de los altos estantes los ingredientes para unos hotcakes. Bajé las cajas, tomé el cartón de leche del refrigerador, y unos cuantos huevos, mantequilla y puse todo en un recipiente para comenzar la mezcla. Después prendí la estufa y la masa adquirió forma del producto final, un desayuno comestible. Moví el sartén al plato que ya yacía sobre la mesa y puse el primer panqueque.

-Aquí está, el desayuno.- Fruncí el ceño hacia mi hermano. El, con cuidado, hizo la silla a un lado para tomar asiento con mucha lentitud. Suspiró con calma y miró a su plato un poco decepcionado.

-Gracias Lenalee. Disculpa las molestias…

Su reacción me hizo sonreír un poco, mi hermano era muy gracioso. Tal vez no se sentía feliz consigo mismo en este momento porque no era capaz de hacer un desayuno normal por una sola vez. Mi hermano, él siempre ha sido así. Tomó los utensilios entre sus dedos y cortó el primer pedazo del pan, acercó el bocado y lo colocó dentro de su boca. Su expresión cambió cuando comenzó a masticar la comida, pasando de decepción a encanto.

-¡Tu desayuno es maravilloso!- Estaba dichoso de poder probar su comida, que casi al instante cortó un pedazo más para volverlo a poner en su estómago. Me hacía muy feliz ver a mi hermano así, por lo que decidí acompañarlo y tomé asiento en el otro extremo de la mesa y me serví el desayuno. Cuando estaba a punto de tomar la primera bocanada, mi hermano ya estaba pidiendo su segunda ración. Estiró su mano hacia mí con el plato sin nada y una gran sonrisa de súplica en su rostro.

-¡Eso sí que fue rápido!- Sudé por la nuca, tomando el plato vació de sus manos. Él puso sus manos sobre sus muslos y sin borrar esa sonrisa se reía.

-Bueno, ¡es porque me siento feliz que Lenalee pueda hacer cosas como una adolescente normal!

-Hermano…- Le devolví una sonrisa melancólica, pero podía entender perfectamente porque lo que decía.

Hace unos cuantos meses desperté de un largo sueño. Desperté de una coma, según mi hermano me contó que tuvimos un accidente años atrás. Un accidente automovilístico. Nuestros padres murieron en el incidente, agraciadamente mi hermano salió ileso y aunque yo pude sobrevivir, sufrí unas cuantas lesiones, quedé inconsciente y sufrí de amnesia después de despertar un par de años después del accidente. Mi espalda se encuentra llena de cicatrices, símbolo que prueba mi participación en el evento. No recuerdo nada de esto a decir verdad, es sólo lo que me contó mi hermano. Tampoco lo reconocí cuando desperté, éramos como un par de extraños. Pero él me ha apoyado en todo esto, y aunque no pueda recordar nada de lo que pasó antes de mi prolongado sueño, me di cuenta con el paso del tiempo que él realmente me quiere. Tuvo la suficiente paciencia de cuidar de mí a pesar de no tenerle la confianza al principio, y yo sé que se siente feliz de haberlo logrado después de todo. Que yo pueda asistir a la escuela normalmente, que pueda cocinarle, pueda salir a ver el mundo, que pueda volver a estar a su lado lo satisface.

-¡Yo también me siento feliz, de estar contigo, hermano!- Le respondí, devolviéndole el plato servido con otra ración de panqueques. Con mucha euforia lo tomó de mis manos para continuar alimentándose. Hasta que al fin tomé asiento, comí mi desayuno, terminé y me dirigí al baño para tomar una ducha y salir a vestirme en mi habitación. Tomé el uniforme, mis libros, cuadernos, mi material, me puse las calcetas negras hasta la rodilla, una par de zapatos con chinola negra. El uniforme era una camisa abotonada al cuello, manga larga y de tela blanca, un poco tersa pero iba al cuerpo y le acompañaba una lisa corbata de color rojo pasión. Vestía, además, de una pequeña falda azul cielo con unas rayas verticales azul marinas y unas horizontales de color rojas. Completé mi bolso con todo adentro, y después fui al tocador a cepillar mi largo cabello verdoso. Siempre me pregunté de quién habré sacado el pelo verdoso, ¿de mi padre o de mi madre? No tenemos fotos de ellos, y no recuerdo sus rostros. Mi hermano tiene un cabello negro semi-púrpura, así que no nos parecemos tanto. Un día de estos le preguntaré.

Ya estaba todo listo, solo quedaba despedirme de mi hermano para poder irme. Caminé por el pasillo con el bolso sobre mi hombro derecho y busqué a mi hermano de reojo, encontrándolo sentado en la sala. Me miró y se puso de pie, dando unos pasos a mi dirección.

-¿Ya estás lista?

Miré hacia abajo, inspeccionando mi vestimenta y después lo miré a los ojos. -Supongo. ¿Cómo me veo?

-¡Te ves preciosa, como siempre!- Contestó, levantando su pulgar frente a mí. Hice una pequeña risa y tapé mis labios levemente. Él puso una pose, elevando sus manos sobre su cintura y puso una sonrisa chueca.

-Ve con cuidado Lenalee. ¡Suerte en tu primer día de clases!

-Gracias, hermano.- Le contesté, puse mi mano sobre la manija de la puerta para irme de una vez. Antes de poder salir al exterior, mi hermano me detuvo tomando de mi muñeca y me recordó una cosa más.

-Por favor ten mucha precaución, ten muchísimo cuidado con los…

-Sí, sí, hermano. No te preocupes, lo haré.- Lo interrumpí. Todos los días me recordaba lo mismo, él se preocupaba demasiado por mí. Algunas veces, _demasiado_ en serio. Por ejemplo, en veces podía ser muy celoso. Se enojaría porque un hombre, a veces hasta mujeres, me mirara de manera sospechosa, pues él cree que todo el tiempo piensan en lastimarme o peor aún para él, _enamorarme._

-Bien, nos vemos más tarde.

Le asentí con una dulce sonrisa y abrí la puerta para salir e ir al instituto. Esta era la primera vez que iba a la escuela, iba a primer año de preparatoria. Estaba ansiosa, realmente ansiosa. Estuve por este tiempo preguntándome como sería ir a estudiar, que clase de gente conocería, cuántos amigos sería capaz de hacer… Y ahora estaba por saberlo. Soy demasiado tímida a la hora de querer interactuar con otras personas pues, jamás he vuelto a dirigirle la palabra tan cotidianamente a nadie más que a mi hermano. No tengo mucho desde que desperté de mi coma, no tuve mucha oportunidad antes pero ahora ya puedo socializar con más ganas.

Ya quería conocer a mis compañeros, salir con mis amigas, participar en los eventos escolares, estudiar con mis compañeros, incluso hasta enamorarme de un chico… bueno, esto solo ocurre en los mangas shoujo que leí, supongo.

Estaba tan clavada en mis pensamientos y mi emoción, que antes de darme cuenta ya estaba pisando frente la reja de la escuela. Sacudí mi cabeza un poco para volver a la realidad y vi cuantos estudiantes pasaban por esa entrada, ¡eran muchísimos! Estaba curiosa por saber cuáles serían mis compañeros, miraba a todos con admiración y asombro, si hubiera sido un poco más descarada, hasta parecería una acosadora o algo por el estilo.

Me acerqué a un tablero al que todos rodeaban, había un tumulto de personas, unas parecían decepcionadas, otras sorprendidas y otros se abrazaban de la emoción. Quería ver de qué se trataba, encontré mi camino entre la gente y leí el tablón. Era una lista con los nombres de los estudiantes, el año de estudio y el grupo en el que estarían. Mis ojos rápidamente comenzaron a buscar mi propio nombre.

-Lee, Lee, Lee…- Susurré en una voz baja, escaneando el tablero desde arriba hacia abajo. Una vez lo encontré, lo apunté con mi dedo y seguí el rastro para ver mi grupo.

-Lee Lenalee, primer año, grupo… ¿B?

Apreté mi barbilla levemente con mis ojos enchinados, un poco desconcertada. Me hundí de hombros, y de nuevo busqué como pasar entre el tumulto para entrar al edificio escolar. Los pasillos eran amplios, y antes de entrar habían unos lockers, separados por año, grupo y cada uno con una etiqueta con nombre y número de casillero. Hallé el que tenía mi nombre, puse mi mochila en el suelo un momento y giré con la llavecita que tenía saliendo del candado. De la llavecita colgaba una pequeña etiqueta con mi nombre, y una vez abierto el casillero, se revelaron un par de zapatos para piso. Los tomé y me los puse, y en su lugar puse mis zapatos de exterior. Cerré el casillero, tomé mi mochila y fui a recorrer el pasillo en búsqueda de mi clase.

Hasta que di con el cartel que decía "_1-B_", me paré frente al par de puertas. Puse mis dedos entre el agujero para poder deslizar la puerta abierta. Una vez hecha la puerta a un lado, fui sorprendida por un escandaloso alboroto.

Los mesa bancos estaban esparcidos por todo el aula, más específicamente, todas hacía las orillas de la pared dejando el centro totalmente vació. Los alumnos también estaban dispersos, alrededor de un solo estudiante que se encontraba en el mero centro de atención. Todos hacían bullas, se burlaban, insultaban, despreciaban, e incluso le tiraban bolas de papel y algunas cosas como lápices, borradores, hasta cuadernos al pobre joven que solo se quedaba estático en medio.

Él no decía nada, a pesar de toda la intimidación que recibía por parte del grupo. Esto era muy horrible para ver, no podía quedarme quieta sin decir nada.

-¡Oigan, déjenlo en paz!- Alcé mis voz con poder, sin embargo, no pude ser escuchada. Hasta parecía que habían incrementado el volumen de su ruidajo.

No paraban de lanzar insultos al pobre chico, el bravucón más grande del grupo se acercó al niño quieto y callado y lo tomó por el cuello del uniforme. La víctima no lo miraba a la cara, solo bajaba la mirada al suelo.

-¡¿Por qué no haces nada, idiota?!- Exclamó el peleón, pero no hubo respuesta. El chico mantuvo su postura y no dijo nada, el parecía no querer tener más problemas y solo quería que lo ignoraran. El matón, muy molesto, chasqueó sus dientes. Miró a sus compañeros con una sonrisa retorcida, y todos lo alentaban a lastimarlo.

-¡Vamos, pégale! ¡Mátalo!

El bravucón se echó a reír en voz alta, miró al pobre chico delante de él y le tiró un escupitajo en el rostro. La única reacción del joven fue cerrar sus ojos y su boca, pero seguía en silencio. El peleón, lo soltó y comenzó a apuntarlo con burla.

-¡Pero que tonto eres! ¡No puedes ni defender—

Un solo movimiento calló el aula completa. Me dejo tan perpleja, atónita y muda como el resto de mis compañeros. Mi rostro giró media vuelta al escuchar una voz antes de la entrada del aula, y ver a un profesor que estaba por entrar.

-¡¿Pero qué está pasando aquí?!- Gritó.

El supuesto chico indefenso tomó al bravucón por la garganta y comenzó a estrangularlo. El salón completo quedo casi inerte, el chico comenzaba a hiperventilar mientras el otro luchaba por que le soltara el cuello y lo dejara respirar.

-¡Oye, tranquilo!- El profesor dejó caer al suelo las hojas que llevaba en sus manos, y corrió a detener a ambos. Pero el chico ni se inmutaba.

De repente, su espalda se curveaba y engrandecía, todo mundo dio un paso hacia atrás, algo extraño estaba por suceder. Llego a crecer a tal punto que la espalda de la camisa de su uniforme quedó hecha trizas, comenzaron a crecer pelos de todo su cuerpo, sus manos y pies se convirtieron en largas garras afiladas, los músculos se volvieron más notables en sus piernas y brazos, sus orejas tomaron la forma de la de un animal salvaje y el hocico le creció, mostrando sus colmillos y sus ojos rojos irritados. Estaba completamente molesto. El bravucón entonces, dejó de moverse, dejó de luchar, síntoma de que ya lo había ahogado por completo. La fuerza había sido suficiente para poder escuchar como los huesos crujían en su interior, su cuello se fue deteriorando y la sangre comenzaba a salir de sus labios y algunos otros orificios faciales. La criatura lanzó el cadáver por la ventana, rompiéndola en mil vidrios de los que corrieron los alumnos que estaban por ahí. Y así todos comprendieron…

-¡ES UNA BESTIA!- Gritó uno, apuntando a lo obvio.

Y se creó un revoltijo.

El pánico cundió la sala entera, todos se echaron a correr, a algunos no les importó saltar por las ventanas, otros se arrinconaron y unos más quedaron en estado de shock sin moverse. Y fue entonces cuando la bestia comenzó a tomar de uno por uno y los despedazaba con sus garras de hierro, se comenzaron a formar abundantes charcos de sangre, pintaban las paredes, los bancos, el pizarrón e incluso a otros estudiantes. Algunos llegaban a ser decapitados por los ataques veloces de la bestia, y la sangre solo corría por donde pudiera, algunos miembros de cuerpos caían al suelo como si se tratara de un juguete. El profesor corrió fuera de la sala, empujándome a un lado para pasar por la puerta. Caí al suelo, golpeándome con el suelo y entonces el animal se me acercó. Se paraba en dos piernas, pero era igual a un lobo, _era_ un hombre lobo. Mis piernas me fallaban, no podía ponerme de pie para correr, solo me arrastraba con mucha frustración fuera del aula. Y él me seguía el paso, hasta que choqué mi espalda contra una pared que no pude escapar más. Se acercó aún más, la sangre que goteaba de su hocico medio abierto salpicaba sobre mi cara. Ya daba por hecho que hoy moriría, de haber sabido que viviría tan poco quizá hubiera hecho más cosas por mi hermano. Mi hermano que todo lo dio por mi, el que tanto quería protegerme.

Hermano…

Estaba lista para recibir mi final, ya no tenía más para escapar, no había forma salir de ésta. La criatura comenzó a acercarse aún más que hasta me olfateaba, su aliento era caliente y olía bastante mal. Cerré mis ojos fuertemente, esperando el fin de una vez por todas.

Pero no pasó nada.

Abrí mis ojos ante la tardada acción, y todo se encontraba completamente oscuro. Miré alrededor de mí y no había nada, no hasta que se encendieron las luces de emergencia de la escuela. Los pasillos, las aulas, todo el edificio estaba iluminado con rojo. El hombre lobo se alejó simplemente, mirándome con ojos de sed por la sangre y se marchó por el pasillo. El portavoz de la escuela se encendió y comenzaron a alertar la escuela completa.

_-¡ATENCIÓN! UNA BESTIA SE HA INFILTRADO EN LA ESCUELA, POR FAVOR EVACUEN EL EDIFICIO INMEDIATAMENTE._

Debió haber sido el profesor, que logró escapar quien advirtió a la escuela acerca del intruso. Inmediatamente, los salones comenzaron a vaciarse ya que los grupos comenzaron a evacuar con mucho pánico. Los pasillos estaban sobrepoblados, no se podía pasar por ningún lado. Todo mundo estaba desesperado por salir, estaban asustados. Todos quedaban frustrados y en silencio cuando desde lo lejos del pasillo se escuchaban los aullidos del hombre lobo. Algunos alumnos lloraban, otros parecían molestos y comenzaron a empujar unos a otros para escapar. Y no solo se escuchaban los rugidos y aullidos de la bestia, sino los gritos de las víctimas y el chapoteo sangriento, sonidos de la carne golpeando las paredes, el suelo y otros muebles cercanos... Era toda una escena de espanto.

En cuanto pude logré salir del edificio, corrí fuera de las rejas. Todos se comenzaron a dispersar, corriendo por sus vidas. Desde fuera de los muros de la escuela se podían escuchar los gritos de las personas que degollaban, descuartizaban y mataba, uno por uno, esa terrible bestia. Y justo cuando mi hermano me había dicho que tuviera cuidado con las bestia, ¡yo muy confiada le dije que estaría bien! Y casi me mataban.

De repente, el suelo comenzó a temblar. En medio del patio de la escuela descendió algo a muy alta velocidad, como un meteorito, calló formando un cráter. De ahí se levantó una persona, una persona con piel grisácea y unas marcas de estigmas en la frente. Era un hombre grande y robusto, y usaba un uniforme reconocido por todos los ciudadanos.

-¡Al fin!- Gritó uno de los civiles entre el tumulto. -¡Llegó un Noé a salvarnos!

Varias de las personas se detuvieron y comenzaron a echar porras al ser que recién apareció.

La Familia de Noé, es un equipo especializado en exterminar las bestias que habitan este mundo. Mi hermano me contó que años atrás el mundo se encontraba infestado de bestias que se alimentaban de los humanos. Estábamos indefensos, y éramos débiles contra ellos, pero llegó el Conde del Milenio, juntó a las mejores mentes brillantes de todo el mundo y creó el "_humano perfecto_", el Noé. Son los únicos en la tierra que tienen la habilidad y capacidad para enfrentarse contra cualquiera de las bestias que existen. Actualmente solo existen 12 de ellos, incluyendo al mismo Conde, y gracias a ellos somos capaz de vivir con más paz en el mundo pero eso no nos salva de los miles que pueden volver a aparecer. Las bestias son capaces de esconderse entre los humanos, adquiriendo una forma similar, pero son capaces de adoptar su forma real para poder identificarlas.

-Que molestia...- La voz del Noé era altamente grave, hacia un par de gruñidos como si estuviera haciendo una clase de berrinche. -Yo sólo quería comer algo dulce...

Por ese instante, sentí un poco de alivio. Ya había logrado llegar uno de los salvadores antes de que esa bestia pudiera exterminar a toda la escuela. Proseguí con mi camino y corrí a casa deprisa, quería asegurarme de que mi hermano estaba bien.

Corrí varias cuadras, sin importarme el color de los semáforos, aunque los carros se detuvieran repentinamente y me pitaran, aunque empujara a la gente de mi camino, tuviera que pasar por lugares por los que no debería, llegué a la puerta de nuestra casa y la abrí entusiasmadamente.

Estaba jadeando, y mis ojos viajaron por toda la pequeña sala. No había rastro de mi hermano por ningún lado, y toda la casa estaba sospechosamente desordenada. Había un sillón puesto de cabeza, un charco de agua en la alfombra donde había trozos de un jarrón roto y las flores dispersas con los pétalos por todo el suelo. Las mesas tenían los adornos hechos un desastre, los libros de la estantería estaban en el suelo también, con algunas páginas rotas y bolas de papel en cualquier lado menos el cesto de basura. Los cuadros estaban tumbados en la orilla de la pared y algunos colocados de forma incorrecta.

La sala era un completo desastre. La luz estaba apagada y todo estaba en silencio. Entré con mucho cuidado, ojeando cada centímetro de la sala, mis zapatos crujieron con el sonido de los vidrios aplastados lo que me hizo dar un pequeño brinco del suspenso. Entré a la cocina, también estaba patas arriba, la olla sobrecargada de la _cosa_ de mi hermana ahora por bien estaba por todo el suelo. Di media vuelta para dirigirme al pasillo, y buscar en una de las habitaciones, y antes de poder poner la manija sobre una de las puertas, me taparon la boca y me jalaron a las escaleras que conducían al sótano.

Jalé de su mano para liberar mi sonido, le tiraba con los codos, con puños e incluso cachetadas hasta que su voz me calmó. Escuché como cerró la puerta con fuerza y la aseguró con algunos seguros.

-¡Lenalee, detente! ¡Soy yo, Komui!

Lo miré a los ojos sorprendida y puso su dedo sobre sus labios susurrándome un ligero _sh_. Poco a poco alejó su mano de mi boca, y jaló de mi mano para bajar las escaleras hasta el sótano.

-¿Qué pasa, hermano?- Le pregunté asustada y preocupada a la vez. El parecía mantener la calma, por el momento. Me miró melancólicamente y me apuntó a una puertilla de hierro que estaba en el suelo.

-Lenalee, tienes que irte. Escapa por ahí.- No dejaba de apuntar esa puertilla. La miré, y luego de nuevo a él y asentí negativamente. Estaba confundida, no sé a qué se refería con escapar, no sé porque razón tenía que irme, ¿y por qué mi hermano no podía venir conmigo?

-¿Qué quieres decir hermano?- Le cuestioné con una sonrisa sarcástica, estaba espantada y no podía creerle, no quería dejarlo atrás por nada del mundo. No podía digerir lo que me estaba diciendo y no estaba dispuesta a hacerlo. -¡No te quiero dejar!

-¡Pero tienes que hacerlo!- Me respondió, tomó fuertemente de mis hombros y comenzó a sacudirme muy levemente. -No puedo dejar que nada te pase, no de nuevo.

Mis ojos ya estaban llorosos, mi boca temblaba. Sacudí mi cabeza, y quité sus manos de mis hombros. ¿Cómo podría decir eso tan fácilmente? Mi hermano era todo lo que yo tenía, y estaba a punto de tirarlo todo por la borda... -¡Te dije que no te voy a dejar! ¿Qué es lo que te pasa, hermano?

-Lenalee…- Mi hermano me miró preocupado, acariciando mi mejilla.

Y la puerta empezó a pegar un gran estruendo que llamó nuestra atención, ambos volteamos a verla. Mi hermano me pujo sin fuerza, acercándome a la puertilla de hierro del suelo. La puerta vibraba por los golpes que la persona detrás de ella pegaba.

-¡Maldición, nos ha encontrado!- Abrió la puertilla de hierro, conducía hacía una alcantarilla y no emitía para nada un buen olor. -Lenalee, por favor sal de aquí.

Sacudí mi cabeza en negación de nuevo. -No quiero, hermano. No me iré sin ti.

-¡Anda, por favor! ¡Ya no hay tiempo!- Estaba desesperado y también estaba temblando tanto como yo. Ya comenzaba a sollozar cuando me quedaba sin aliento, no quiero saltar sin mi hermano, porque quería ir con él. No quería moverme de esto lugar a menos que el viniera conmigo.

-¡VAMOS KOMUI, YA SÉ QUE ESTÁN AHÍ!- Gritó la voz detrás de la puerta, y continuó golpeándola con más fuerza, que ya casi rompía los candados y seguros que la puerta tenía puesta. Mi hermano ya no tenía más remedio, me tomó de los hombros y me dio una dulce sonrisa, mirándome tiernamente a los ojos.

-Recuerda que te quiero mucho, y no podría haber sido más feliz que haberte tenido como hermana.- No podía creerlo, no dejaba de negar con mi cabeza. El avanzaba un paso, yo retrocedía uno hasta que llegué a la orilla antes de caer por la entrada de la entrada de la puertilla de hierro.

-No lo hagas…- Le dije, pero el cambiaba su posición. Antes de soltarme, me dio un empujón para caer dentro de la alcantarilla. Caí sobre una de las aceras que había, golpeándome uno de los hombros y parte de la espalda, y me puse de pie para ver a mi hermano desde abajo. Él tomó de la puerta para poder cerrarla, y antes de sellarla me dijo una última cosa.

-Sigue derecho este camino, llegarás a un lugar que desconoces. Busca a Klaud Nine y dile que yo te envié.

-¡¿Pero cómo sabré quién es esa persona?!- Le grité entre el llanto.

-Estoy seguro que lo sabrás cuando la veas.- Se echó una risilla muy seria. Me echó una última mirada con una sonrisa opaca, triste y se escuchó en el fondo como la puerta del sótano logró ser abierta. Selló la puertilla de hierro y quedé en completa oscuridad. Sola, y sin saber que era lo que sucedía tras esa entrada, no podía escuchar nada. No podía subir a abrirla, no sabía siquiera si podía volver a ser abierta. Solo me quedaba seguir este camino y buscar a esa persona que mi hermano menciono. Quizá si la encuentro, podría ayudar a mi hermano. En ese caso, tenía que darme prisa.

Comencé entonces a correr, desesperada por llegar con esa persona y me ayude a salvar a mi hermano. No tenía idea de cuánto tardaría en llegar a ese supuesto lugar desconocido, no sabía cómo luciría este lugar, ¿sería peligroso? ¿Qué clase de personas habría en él? ¿Qué tanto me tomaría encontrar a Klaud? ¿Qué relación tendría con mi hermano que estaría dispuesta a ayudarme?

Seguí el túnel, por el fin sin parar. Esto no parecía acabar nunca, estaba cansada ya de momento, y apestaba aquí abajo. Me sentía miserable, y frustrada por no haber podido ayudar a mi hermano. No estaba consciente de lo que estaba sucediendo, yo no sabía que mi hermano tenía un problema como este. Éramos hermanos, un hermano y una hermana, común y corriente, ¿por qué esto tenía que pasarnos?

Finalmente, pude ver la luz. La luz que deslumbraba mi camino, la salida de este horrible agujero, por fin este eterno túnel estaba por terminar. Brinqué fuera de un gran tubo de alcantarilla industrial, y caí sobre un charco de lodo. Ya ni me preocupaba porque salpicara por todo mi uniforme, mis zapatos ya estaban tan sucios que parecían estar forrados de mismo lodo, y así llegaban hasta mis calcetas. Estaba en un estado patético, aún temblaba y ya no solo por temor, sino que el lugar era frío, muy frío y no solo oscuro. Estaba húmedo, estaba en un bosque de pantano. Aunque era silencioso, había algunos ruidos de la naturaleza, como animales y movimientos lentos y calculadores que se escuchaban más allá de los árboles. Busqué algún camino, busqué el lugar más seguro posible para poder atravesarlo. No había vuelta atrás, ya no podía volver por donde llegue. Corrí entré algunos árboles y arbustos, esta vez para encontrar una segunda salida y ver si podía hallar alguna persona para que me ayude.

Fui de un lado a otro, estaba completamente perdida y no podía orientarme en un lugar tan oscuro. Me tropecé con una de las ramas que había por ahí, eran tan difícil ver entre todo, caí sobre el suelo húmedo, arruinando mi camisa de uniforme con el lodo.

Pero tenía que seguir, tenía que ponerme de pie. Llegué hasta el último arbusto donde el suelo comenzó a ser plano y ante mí, encontré una enorme torre rodeada de un muro extenso. Era un gran edificio de concreto, entre negro-grisáceo, y el muro era largo, casi por la mitad de la torre. Podía apostar que la torre tenía más de unos 10 pisos. En el muro, había una gran reja negra, con detalles góticos. Parecía toda una escena medieval. Por encima de las rejas, en el concreto negro, había una persona sentada, cruzada de piernas, con los ojos cerrados de forma muy tranquila. Cargaba sobre su hombro un pequeño simio que se paseaba por todo su cuerpo.

Me acerque para ver más de cerca, era una mujer rubia con el cabello recogido. Tenía un fleco que tapaba la mitad de su cara y en ella una enorme cicatriz, como de una quemadura. Portaba un uniforme completamente negro, como si fuera la portera del lugar.

-¿Holaa?- Puse mis manos a los lados de mi boca para lograr que la persona me escuchara. Ella, sin moverse, solo abrió uno de sus ojos y me miró fijamente.

-¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres?

Apunté detrás de mí para indicarle por donde vine. -¡Necesito ayuda! ¡Mi hermano necesita ayuda!

La mujer solo se quedó en silencio. Y cerró de nuevo ambos ojos. -Vete. No tienes nada que hacer aquí.

No podía creer que me ignorara así sin más. Quería llorar, quería ayudar a mi hermano después de todo, pero no era capaz de hacerlo sola. -¡Por favor, ayúdanos! ¡Quiero ayudar a mi hermano!

Y ella no movía un solo dedo. Permanecía tal y como estaba y ya sabía que ésta persona no iba a cooperar conmigo. No me quedaba de otra, tendría que buscar a la persona que mi hermano me mencionó, pero no tenía idea de quien era, dónde estaba o como lucía. Quizá debería preguntarle acerca de esa persona y dónde encontrarla, pero lo más seguro es que me vuelva a ignorar…

-¡P-Por favor!

-¡Mi hermano necesita ayuda! ¡No quiero dejarlo! ¡Por favor!- Ella no parecía escucharme de nuevo. Entonces no me quedaba más opción que preguntarle, aunque no responda no pierdo nada.

Suspiré de los nervios, aún si no me responde siempre puedo ir a buscar a otro lado… El bosque era muy extenso, y tenía que terminar en algún lugar poblado.

-Estoy buscando a Klaud Nine, ¿t-tienes idea de dónde puedo encontrarla?

Esta vez volvió a abrir los ojos, sin embargo ahora frunció el ceño, como si estuviera molesta. Me miró con determinación y prosiguió con sus preguntas. -¿Quién te ha enviado?

Respondió, eso me tomó por sorpresa. Puse mi puño sobre mi pecho, tratando de retener el sollozo. -Mi hermano, K-Komui Lee.

Mi voz se quebró al final, cerrando mis ojos fuertemente para no dejar las lágrimas cruzar del límite y pensar otra cosa, ella mantuvo silencio por unos segundos más. En ese instante, al abrir mis ojos, la vi de pie sobre el muro, mirándome con asombro.

-¿Acaso eres… Lenalee Lee?

Parpadeé un par de veces. ¿Me conocía? -C-Cómo… ¿Cómo es que sabes mi nombre?

La mujer se hincó, el pequeño simio salto desde su hombro hasta encima del muro. -Te estábamos esperando.

-¿De qué hablas?

Lentamente el suelo comenzó a temblar, lo que me hizo perder el equilibrio y caí sentada al suelo. Las grandes puertas se abrieron por los lados hacia afuera, revelándome la entrada de la torre. Otra puerta de hierro con adornos góticos, las manijas eran un par de aros con el rostro de una gárgola y los bordes de la puerta eran de estilo barroco. Era como un castillo anticuado del siglo XVI, poco me sorprendería si me dijeran que aquí es donde vive Drácula.

-¡¿Qué es este lugar?!- Le cuestioné, aún estaba confundida. Todo pasaba tan rápido, y nadie me explicaba que era lo que estaba pasando.

La mujer saltó del muro y cayó hincada al suelo. Se puso de pie y estiró su mano hacia a mí, como si quisiera que nos tomáramos de las manos. Yo sólo la observé con una mirada perpleja, aun en el suelo, y no iba a dejarme caer tan fácil, no es como si yo quisiera estar aquí. ¿A qué se habrá referido con que me están esperando?-Acompáñame, Lenalee Lee. Todos te están esperando adentro.

-¡¿Quiénes?!

Ella simplemente sonrió. ¿Por qué no me explicaba las cosas?

-Bienvenida a la Mansión Oscura. Éste es tu nuevo hogar.

* * *

><p><em>Como ya les había mencionado antes, esto es solo el prólogo por lo tanto es solo una cucharada del platillo fuerte :3 En el siguiente capítulo les prometo lo bueno, ¡y los personajes que de seguro más esperan! <em>

_En realidad pensaba escribir más, no quería dejarlo así, pero ya es muy tarde y estoy súper cansada ;( Supongo que nos toca esperar a que escriba el próximo, si ya ¡éste capítulo se me hizo demasiado largo!_

_¿Dudas? ¿Preguntas? ¿Amenazas? ¡No teman, contesto todo!_

_¡No olviden dejar un review! Acepto cualquier palabra suya, es de gran valor para mi :3 ¡Me inspiran aún más!_

_¡Nos vemos el próximo capítulo!_
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_¡Buenas buenas! Nos vemos de nuevo… Hoy me tocaba actualizar este nuevo fic, que al fin ya incluí los personajes más importante a lo largo de la historia :3 ¡Pero no hemos visto todo ellos aún! Este solo es una pequeña introducción, una entrada, ¡una primera impresión!_

_En mi opinión, siento que los capítulos me están quedando demasiado largos, me gustaría saber que… ¿opinan? Porque desgraciadamente soy DEMASIADO descriptiva, y cuando empiezo a escribir no paro hasta a ver terminado y no me fijo que tanto escribí hasta que haya terminado jajaja Espero y esta no sea una molestia D: Si las cosas se tornan aburridas, no me molesta que me lo digan, de hecho, ¡se los agradecería muchísima para atrapar un nuevo ritmo! ._

_En fin, a lo suyo: Yo no tengo nada que ver ni asocio de alguna forma con la franquicia de DGM, todo es propiedad de Katsura Hoshino, yo solo decidí adaptar sus personajes en mi propio universo._

_¡Disfruten!_

* * *

><p>No había nada que yo pudiera hacer sola para salvar a mi hermano. No sabía que habían hecho esos hombres con él, ¿se lo habrán llevado a algún lugar? ¿Lo habrán lastimado? O en el peor de los casos… ¿lo habrán matado? Quisiera rezar por todo lo que tengo, por todo lo que soy que la última idea no fuera así. No podría vivir sin la persona que más amo, él era todo para mí. En este momento me encontraba desesperada, estaba suplicando por la seguridad de mi hermano. Todo aquí era nuevo y desconocido para mí, la desconfianza corría por mis venas, pero no tenía de otra. Yo estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para volver a ver a mi hermano, sano y salvo, aún cuando esto significara tenerme que adaptar en un nuevo entorno.<p>

Estaba sentada sobre el lodo, húmedo y hasta pegajoso. Ya no había espacio limpio en mi nuevo uniforme… Estaba hecha un completo desastre. La mujer ante mi ofrecía su mano, pero en mi mente aún debatía ciertas curiosidades que sus preguntas me hicieron surgir. ¿Quiénes exactamente son esas personas que me estaban esperando?

-¿En… dónde estoy?- Le pregunté, alejando mi mano para darle una idea de que no me tomaría de la suya. La mujer rubia mantenía su rostro implacable, ella era firme y formal, toda una mujer elegante y a la vez tan ruda como un soldado. No dejaba de estrechar su mano hacia mí, y sabía que no lo haría hasta que lo lograra.

-Ya te lo he dicho, ésta es la Mansión Oscura. Deberíamos entrar, aquí no estás segura.

-¿Y qué pasará con mi hermano? ¿No me ayudarás?- Me recargué sobre mis manos para levantarme del fango. Hasta que pude ponerme de pie y traté de sacudir la suciedad de mi cuerpo. La rubia suspiró y miró hacía el suelo, dejando caer su brazo estrecho a su cadera.

-Komui ha sido llevado a un lugar lejos, y no sabemos dónde está. Por lo pronto, sólo nos interesa mantenerte a salvo.

Ella estaba siendo totalmente honesta, podía presentirlo. No la culpaba por no poder hacer nada, jamás nos habíamos conocido, no había razón por la que me debería de ayudar ya que no me debe tal cosa. Bajé la mirada ante mi decepción, no quería ser tan inútil. Apreté mis puños a los lados y también mis dientes de la frustración. No, no podía llorar de nuevo, tenía que ser fuerte. Tenía que volver a encontrar a mi hermano. Solo me quedaba escuchar a esta persona, es todo lo que me queda por hacer.

-Está bien.- Comencé, alcé mi mirada y la observé detenidamente a los ojos. La rubia se cruzó de brazos y desde su espalda corrió el pequeño simio para acomodarse sobre su hombro. –Iré contigo.

-Excelente. Iremos a ver al decano, sígueme.- Sin rodeos, la mujer dio media vuelta y paso largo y veloz se dirigió a la puerta.

-¿D-Decano?- Le repetí, trotando detrás de ella para seguirle el paso. No me miró ni me respondió, de nuevo me ignoraba, era bastante sospechosa. Tragué de mi propia saliva, estaba muy confundida con todo esto, todo pasaba tan rápido, necesitaba solo un momento para repasar, reflexionar y calmarme un poco. No podía pensar nada claramente, estaba consternada.

Pasamos después de la enorme reja de color plomo y entramos al enorme patio, el sonido de los hierros de la enorme entrada llamaron mi atención cuando esa misma reja, ahora detrás de mí, comenzó a cerrarse. Ya no había vuelta atrás, estaba en un nuevo mundo dentro de estos muros. Inspeccioné el patio, estaba cubierto de césped, muy diferente al bosque que había afuera. Caminábamos sobre un vía pedregosa, en el centro del jardín, antes de llegar a la puerta principal de la torre, había una enorme fuente con un decorado gótico de un par de ángeles colocados de manera grotesca. Alrededor de eso, en el pasto, había unas cuantas sillas y pequeñas mesas de té y sombrillas. Era como un escenario de terror, una casa embrujada.

Llegamos frente a la puerta principal de hierro, la mujer tomó una de la perilla en forma de aro, con la cabeza de la gárgola golpeó el metal grueso y el choque extendió su sonido por todo el lugar. A los pocos segundos, la puerta se abrió lentamente. Me asomé por detrás de la mujer rubia para poder observar que es lo que estaba por venir, pero todo lo que veía era el mono que recorría de un hombro a otro y tapaba mi vista. Le fruncí el ceño y le señalé que se quitara del lugar pero el mono travieso no me hacía caso.

Finalmente, las puertas casi chocaron hasta adentro indicando que ya podíamos entrar. El lugar era muy vistoso, en el centro había unas altas escaleras que más arriba se partían de derecha a izquierda que conducían a dos pasillos. Estaba alfombrada con un tono de rojo entre el vino y la sangre, y el piso era de mármol color perla, a las orillas de las paredes había retratos algo espeluznantes y unas pequeñas mesas con adornos florales, para ser más específicas, rosas _negras_. Colgaba un candelario elegantemente desde el puro centro, un candelario de cristal casi bruto y reflejaba toda la luz perfectamente por la sala.

Desde la sala principal llegó una mujer corriendo, con una escoba en ambas manos. Portaba un largo vestido victoriano de color negro, y un mandil muy anticuado con algunos holanes altamente exagerados. Peinaba de un molote sobre la parte más alta de su cabeza y unos cuantos cabellos salían por sus orejas y su frente. Tenía unas marcadas ojeras por todo el contorno de sus ojos, y era extremadamente pálida, su cabello era oscuro y era muy delgada.

-¡Se-se-señora Klaud!- Dirigió la mujer mientras seguía su paso hacia nosotros, sus pies difícilmente se miraban mover, ese vestido sobraba y se arrastraba en el piso.

¿Así que ésta mujer era Klaud? La miré más detenidamente, me la imaginaba diferente… ¿qué relación tendría con mi hermano?

-Miranda.- Respondió seriamente Klaud sin dar un solo paso para que la criada no corriera más. La otra mujer, que ya parecía exhausta, a menos de un metro de nosotras, piso una parte de su vestido y la escoba cayó de sus manos, con el impulso, se tropezó hacía enfrente golpeando su cara contra el suelo.

-¡Kya!- Di un pequeño grito, sorprendida. Pobre mujer, cayó en seco por el piso, su cara iba barriendo el suelo liso hasta que se detuvo por la fricción frente a los pies de la rubia. La mujer levantó la mirada, y rápidamente como pudo se puso de pie y sacudió su cabeza, y limpió la tierra de su vestido. Se posicionó firme y volvió a tomar una expresión preocupada con Klaud.

-¡Señora!- Exclamó de nuevo, junto las palmas de sus manos en forma de súplica. -¡Es un desastre! ¡Los baños!

La rubia rodó sus ojos y suspiró irritada. -¿Ahora qué pasó?

-¡Lo-lo-los chicos, se pelearon de nuevo! Oh, por favor, ¡ayúdeme! Es un completo desastre…- La voz de la morena temblaba, estaba asustada y fatalmente urgida. La rubia miró al suelo y puso su mano sobre su frente y la otra mano sobre su cadera. Volvió a subir la mirada hacía la criada.

-¿No pudiste encargarte de ellos? Son solo unos niños...- Klaud se cruzó de brazos, pero la mujer Miranda negó con la cabeza.

-¡No pude, no me hacen caso y están lastimándose!- La mujer rubia lo pensó un poco más detenidamente y decidió su respuesta después del rápido análisis.

-Está bien, iré a ver qué sucede con los chicos. Miranda, lleva a Lenalee a ver a Bookman.

-¿Lenalee…?- La mujer parpadeó un par de veces confundida y asomó su cabeza detrás de la rubia. Vi que llegó a verme, me hundí de hombros y levanté mi mano para saludarla con mucha timidez.

-Mu… mucho gusto…- saludé en un tono apenas audible. Klaud pasó a retirarse a los baños, los pasos de sus tacones se escuchaban hasta que se perdió de vista por una de las entradas hacia los pasillos y las habitaciones. Ambas vimos cómo se iba y después regresamos a mirarnos la una a la otra.

-Ah, ¿así que tú eres Lenalee? ¡Eres mucho más linda de lo que imaginé!- La morena me sonrió, y se dio la vuelta a recoger la escoba que hace poco se le había resbalado. ¿Acaso todos aquí ya me conocían? Yo seguí merodeando mis ojos por todo el castillo, y di unos cuantos pasos dentro de él para observar más de cerca.

-S-Sí, así es. Gracias…- Le dije muy sin ganas. Ella se levantó con la escoba en sus manos, y después se cubrió levemente sus labios e hizo una risilla tenebrosa en voz baja. Esta mujer era un poco extraña… pero parecía ser inofensiva.

-Mi nombre es Miranda Lotto, soy inquilina en este lugar.- Se presentó, y dejé de hacer mi caminata cuando escuche que vivía en este lugar.

-Espera… ¿eso quiere decir que hay más personas en este lugar?

-Claro, ¡aquí viven algunos seres muy agradables!- Hizo una sonrisa larga, como si fantaseara algo. -Todos son tan buenos conmigo, aun cuando yo soy muy inútil…

La cara de la mujer se tornó algo triste y sombría, y eso me hizo sentir más incómoda, se comenzaba a poner un poco depresiva. Solo emití una risa nerviosa para quererla animar un poco.

-¡V-Vaya, que bien!

-¡Sííí!- Me dijo ahora un poco emocionada, -aunque soy un poco torpe, ¡doy lo mejor de mí!

De nuevo hizo su risilla tenebrosa, y sudé por la nuca. _Esta mujer sí que era extraaaaaña_. Quería recordarle la razón por la que estábamos juntas, pero antes de poderle decir algo se le prendió el foco en la cabeza.

-¡Ah! Claro, ¡debo llevarte a ver al decano!- Alzó su dedo índice, y después me lanzó una seña para que me acercara. -Acompáñame, te llevaré a su despacho.

Subimos por las escaleras principales, eran anchas y estaban completamente alfombradas. Los escalones eran muy bajos, pero tenían un ancho grosor para pisar en ellos. El paso de Miranda era muy lento, era una persona demasiado paciente y morosa, sus movimientos eran pausados pero emitía mucha calma y ternura de alguna forma. Doblamos por las escaleras que llevaban al pasillo izquierdo, donde imagino que aproximadamente recorrían unas 20 puertas de habitaciones en ese solo pasillo… ¡20 habitaciones! Y solo era el pasillo izquierdo… ¡del primer piso! Miraba mí alrededor con asombro, y constantemente pude notar como Miranda se reía en voz baja de mi admiración. Parecía una pequeña niña de 7 años yendo a Disneylandia por primera vez.

-E-Esto… ¡Esto no es gracioso!- Hice un ligero puchero.

Llegamos al final del pasillo, una enorme puerta doble dorada con unos adornos asiáticos, más específicamente chinos, con algunos dragones y otros diseños de la cultura misma. Miranda procedió a abrir uno de los lados de la puerta muy ligeramente, casi ni hacía un solo ruido. Asomó su mirada y se pudieron escuchar unas voces hablando en una voz muy baja.

-Recuerda que serás tú quién pronto se hará cargo.- Dijo una voz, por el tono y las características, hablaba un hombre de mayor edad. Al parecer tenía una conversación con alguien. Miranda llegó a interrumpirlos limpiándose la garganta.

-¡Disculpe, sr. Bookman!- La mujer sonaba un poco alterada, como si lamentara irrumpir la conversación.

-No te preocupes. ¿Qué pasó, Miranda?- El anciano le respondió, Miranda comenzó a mirar hacia todos lados queriendo acomodar las palabras para decirle porque se encontraba aquí.

-Esto, em… ¿Cómo le diré?- Se rascó una mejilla, nerviosa. -Traigo a Lenalee, quiere venir a verlo.

-¿Lenalee?- Ahora se escuchó una segunda voz, de un muchacho joven pude deducir. Miranda asintió rápidamente y se hizo a un lado para dejarme pasar. Estaba un poco nerviosa, pero accedí a la habitación. No podía despegar mis manos, ambas se encontraban pegadas juntas sobre mi pecho. Me mordí los labios y observé la habitación detenidamente.

El cuarto estaba oscuro, apenas era iluminado por un par de velas se encontraban sin orden alguno por toda la habitación: arriba de algunos estantes, encima de unas pilas de libros, sobre la chimenea, en el escritorio principal. Era como una pequeña biblioteca. Estaba un hombre de edad mayor en el escritorio, sentado ante una silla de cuero guinda unas dos veces más alto que el, el hombre era de bajo tamaño. Tenía pintado alrededor de sus ojos, como un panda, y una sola coleta por la parte más alta de su pelona cabeza. Fumaba una pipa, su rostro era ostentoso y sabio, parecía ser un hombre de mucha experiencia.

Frente a él, en la silla de invitados, yacía un joven. Era pelirrojo, extrañamente con un parche negro sobre uno de sus ojos esmeralda. Una bandana verde colgaba por su cuello, vestía de unas prendas muy modernas y poco formales. Su cabello estaba despeinado y parecía un vago a simple vista, ya que cargaba con una expresión relajada y burlesca al mismo tiempo y juzgando las perforaciones que colgaban de sus orejas.

Tomé un trago de mi propia saliva, y estaba por abrir mi boca pero me vi interrumpida.

-Vaya, vaya, así que usted es Lenalee.- El viejo Bookman tomó su pipa de sus labios y sopló el humo fuera de ellos. Se inclinó un poco más a su asiento y se cruzó de brazos. -Ya sabíamos que vendría pronto.

-¡Eh!- Reaccioné, y estreché mi mano hacia el como si quisiera alcanzarlo. Al instante la bajé y procedí a preguntar. -¿En dónde estoy? ¿Quiénes son ustedes? ¿Cómo es que saben mi nombre? ¡Estoy muy confundida!

-¡Despacio, despacio!- El pelirrojo se echó a reír y recargó su cabeza detrás de sus brazos cruzados sobre sus hombros. -No es como si te fuéramos a comer.

Le fruncí el ceño al chico, claramente se estaba burlando de mí.

-Silencio, Lavi.- Le calló el hombre. Bajó su pipa y tiró la ceniza a un pequeño recipiente de basura a su lado, después recargó sus codos sobre el escritorio y juntó sus manos frente a su rostro. -Yo le explicaré por qué está aquí, señorita Lee.

Le asentí levemente, tragando un poco más de mi saliva. Finalmente estaba por saber qué era lo que estaba sucediendo.

-Komui Lee es un fiel aliado a la Orden, y le prometimos que bajo cualquier circunstancia, situación, o problema que le llegara a impedir que pueda cuidar de usted, nosotros la protegeríamos en su lugar.- El hombre me lanzó una mirada perforadora, el impacto de seriedad era muy vigoroso y la concentración de este hombre era pesada.

-¿L-la Orden?- Titubeé un poco, pero luego boqueé. -¡¿Usted sabe dónde está mi hermano?!

-¿Hermano?- Preguntó el hombre a sí mismo, confundido. Pero al instante recobró su pensamiento y continuó. -A decir verdad no tenemos idea de que es lo que ha pasado con el sr. Lee ahora mismo.

Esa respuesta fue un golpe fatal para mí. No podía averiguar qué era lo que había pasado con él, nadie estaba seguro, nadie sabía algo de él… Bajé mi mirada desilusionada, no había más remedio. Ya no me quedaba más si nunca lo encontraba.

-Yo…- Pensé en voz alta, recargue mi espalda en la pared más cercana y la arrastre hacia abajo hasta que caí sentada en el piso. –Yo no sé qué hacer.

Bookman me mostraba una expresión implacable, pero a la vez mostró un poco de simpatía hacia mí y cerró sus ojos para tomar la pipa entre sus labios de nuevo. -Usted no tiene por qué preocuparse de nada, nosotros nos haremos cargo de usted.

Le lanzó una mirada detenida al pelirrojo, -Lavi, por favor llévala a su nueva habitación.

El pelirrojo lo miró con una cara irritada, poniendo sus ojos en blanco. -¿Jaaa? ¿Por qué tengo que ir yo? ¡Que vaya Miranda!

Al hombre no le tomó más que una mirada más violenta para que el chico se parara rápidamente y corriera frente a mí. Miró hacia abajo para dirigirme la palabra, yo regresé mi cabeza hacia arriba.

-Vamos, levántate. Te iré a mostrar el lugar.- Sonaba un poco desganado, pero era tranquilo y algo cómico. Me puse de pie, y le seguí el paso al salir de la habitación, volviendo de nuevo al enorme pasillo.

Caminamos ahora más allá del pasillo donde se revelaron otras escaleras, que me supongo, guiaban a los siguientes pisos. El chico iba rascándose la cabellera y constantemente estiraba los brazos, arqueaba la espalda, movía su cuello y se tocaba la nuca, como si todo le doliera o estiraba su cuerpo como si se acabara de despertar.

-No puedo creer que el viejo Panda me mandara a hacer esto temprano… ¡si nadie se ha levantado aún!- Se quejó el pelirrojo. Se me escapó una modesta risa, y rápidamente me cubrí mi boca. Él solo giró para mirarme un poco molesto.

-¿De qué te ríes?- Me cuestionó, cruzando sus brazos sobre su pecho. Me sonrojé un poco de la vergüenza, no quería que él me escuchara, pero ya que.

-Nada, nada… es solo que sí parece un panda.- Pronuncié las últimas palabras en una voz más reducida y aleje mi mirada. La sonrisa de Lavi se amplió e hizo una risa entre dientes.

-¿Verdad que sí? ¡Siempre que lo llamo así se molesta!- Ahora el chico se comenzaba a poner simpático y más social, era ruidoso y le encantaba platicar de más. Comenzamos a subir los primeros escalones al segundo piso, y en eso acelere mi paso para ponerme a su nivel y hacerle una pregunta.

-¿A qué piso vamos?- Estaba curiosa por saber dónde me alojaría, hasta ahora la gente no era muy normal, pero todos me dieron una buena impresión, parecían buenas personas. El chico rodó sus ojos, pensando en la respuesta.

-Al último piso.- Dijo sin rodeos, y después acompañado de una larga sonrisa.

-¡¿Al último?!- Le exclamé sorprendida. ¡Esta torre era enorme, sentí que jamás llegaríamos! -¡Es un largo camino arriba!

-Sí, sí que lo es.- Me recordó, y luego se detuvo. -Pero la vista es mejor desde arriba, siempre dicen.

Ignoré su último comentario, la caminata hacia arriba sería eterna y no quería ni ver en qué piso iba, solo me haría sentir más miserable y me cansaría más rápido. Después de unos cuantos diez, cientos, miles, millones, millones de millones, o al menos así lo sentí yo, de escalones, llegamos al noveno piso. Estaba jadeando y casi me venía arrastrando, me soportaba mediante el tubo de la pared que había para sostén de la escalera. Lavi de forma burlesca se adelantó y puso un pie en piso firme, mirando hacia abajo del pasillo de la escalera para comenzar a reírse en voz alta.

-¡Vamos! Solo queda un piso…

-¡Ni me lo recuerdes!- Le exclamé molesta, una vena ya estaba saltando por mi frente. El pelirrojo siguió riéndose y sin dejar de mirar hacia mi dirección, se dio media vuelta para ir al otro pasillo de las escaleras, pero repentinamente se detuvo al chocar con alguien y ambos cayeron al piso.

El chico del parche se sobó el hombro y después abrió su ojo para ver a la persona con la que había tropezado.

-¿Eh? ¡Sachiko!

La chica se frotaba la frente para aliviar su golpe, y después alzó la mirada al pelirrojo. Rápidamente su rostro marcó una larga sonrisa.

-¡Hola, Lavi! ¿Qué haces despierto tan temprano?

-Bueno, es que el Panda llegó a despertarme para hablar a estas horas…- contestó con irritación.

Mientras aquellos dos mantenían una conversación, yo por el otro lado, había llegado, al fin, al último escalón y caí de rostro sobre el suelo del noveno piso. Estaba exhausta y aún jadeaba. La chica, asomó su cabeza y ambos se pusieron de pie. Curiosa, le picó el hombro a Lavi y después me apuntó.

-¿Quién es ella?

-¡Ah!- Recobró la memoria el pelirrojo, y luego chasqueó sus dedos. -Sachiko, ella es Lenalee. Lenalee, Sachiko.

Me puse de rodillas y recargué mis palmas en el suelo, mirando hacia arriba. La chica era joven, y muy bonita, tenía unos finos detalles faciales como una delgada y larga nariz, unos labios proporcionales y unos enormes ojos brillosos. Era muy esbelta, y aproximadamente un poco más alta que yo a simple vista, parecía una modelo. Tenía un cabello oscuro largo, un tono de marrón muy fuerte, lacio por arriba y con ondulaciones en las puntas, era una chica muy atractiva.

-¡Joooo!- Sachiko juntó sus manos emocionada y comenzó a dar pequeños brincos. -¡Lenaleeeeee!

Corrió hacia mí, muy alegre y altaneramente. Esta agitada, y hacia todo un alboroto por verme. Llegó, bajó a mi nivel y me abrazó por el cuello, levantándome en el proceso. Era tan alta que estaba flotando sobre mis pies mientras me sostenía del cuello.

-¡Lenaleeee! ¡Ansiaba verte!- Lloraba la chica. Actuaba muy familiar conmigo, ¿acaso éramos cercanas o algo por el estilo? A los pocos segundos, la chica me bajó y pise el suelo de nuevo. Puso sus manos juntas detrás de ella y comenzó a girar su torso de un lado a otro.

-Em…- Comencé, mirándola nerviosamente. -Acaso… ¿nos conocemos?

-¿Eh? ¡Por supuesto que no!- Dijo ella muy confiadamente. Solo me dejaba más perpleja, si no nos conocíamos, ¿cómo es que me esperaba con tantas ganas?

-¡Pero tenía muchas ganas de conocerte! ¡Me han contado de ti!- Me abrazó de nuevo, pero ahora de una manera más delicada. A los pocos segundos, me soltó y me miró a los ojos.

-¿Te han contado de mí?- Balbuceé con un tono confuso. Ladeé mi cabeza hacía un lado y alcé una de mis cejas. ¿Sería mi hermano?

El pelirrojo después de nosotras suspiró, puso sus manos en los bolsillos de su pantalón y caminó hasta cerca de nosotras. Saco una de sus manos para descansarla sobre la cabeza de Sachiko, apenas despeinándola mientras ella le fruncía el ceño e inflaba sus cachetes.

-Komui nos contó sobre ti, y dijo que algún día vendrías a estar con nosotros.

Ya veo, entonces si había sido él.

-Oh, con que así fue.- Miré a mi alrededor y después a ambos. -Entonces, supongo que me quedaré en este lugar…

Sachiko inmediatamente comenzó a aplaudir. Era una chica muy entusiasta, se excitaba fácilmente y era muy agradable estar a su lado. Me tomó de las muñecas y acercó su rostro hacia mí.

-¿Sabes?- Llamó mi atención para decirme algo. -¡Podríamos ser compañeras de cuarto!

-¡Bah! Sachiko, déjala en paz.- El pelirrojo se cruzó de brazos y le mandó una mirada feroz. -Además, el viejo panda ya le ha asignado una habitación.

-Jeee…- La chica infló sus cachetes de nuevo y empuñó sus manos a sus lados. -¡Qué aburridos son!

-Lo siento, son órdenes del viejo.- Lavi suspiró y se rascó la nuca. En un par de segundos, Miranda llegó subiendo por las escaleras y llamó nuestra atención.

-¿Ara? Lenalee, ¿con que ya conociste a Lavi y Sachiko?- La morena sostenía su mano sobre sus labios y una dulce sonrisa estaba en su rostro. Le asentí sin pensar, y entonces la mujer observó mis ropas y boqueó.

-¡Vaya, estas hecha un desastre! Deberías ir a tomar una ducha.

-¿Ah?- Miré hacia abajo, jalando mi corbata, camisa y luego la falda para ver cuán sucias se encontraban. Era como un chiquero, mi nuevo uniforme se encontraba completamente arruinado.

-Ah, yo… supongo que sí.- Me reí nerviosamente, sobándome la nuca. –Lo había olvidado.

Miranda hizo una mueca descontenta, puso sus manos sobre sus caderas y comenzó a asentir en negación. Fue a tomar una de mis muñecas entre su mano, era exageradamente fría esta mujer, pude notarlo de lo pálida que era pero el contacto fue increíble.

-¡Vamos, yo te llevaré!

El chico del parche rápidamente cayó en cuenta y la detuvo. -¡Espera Miranda! El viejo me ha dicho que la llevara a su habitación.

-No te preocupes, Lavi.- La mujer comenzó a hacer su típica sonrisa tenebrosa, hasta te ponía los pelos de punta y la piel chinita. -Yo la llevaré a su habitación después de su ducha.

El pelirrojo suspiró y dio un paso atrás.

-Bueno… iré al a ver que hay en la cafetería, supongo.

-¡Yo también voy contigo!- Sachiko se apuntó en cuanto pudo, y abrazó el brazo del chico. Vimos a ambos hasta que llegaron a bajar las escaleras y no pudieron verse más, y nos volvimos a mirar una a la otra. Extrañamente sentí un déjà vu.

La mujer me sonrió y me hizo una seña para que la siguiera. Ahí íbamos de nuevo… Hola, mis enemigas escaleras. Las acababa de subir y ahora, ¡a bajarlas de nuevo! Comenzaba a molestarme un poco, ¿no pudieron haber diseñado esta torre de otra forma? ¡Estaba agotada y harta de los escalones!

Bajamos apenas unos cuantos pisos y Miranda me llevó a uno de los pasillos de ese. Me llevó al puro centro del pasillo, donde habían dos entradas sin puerta, pero una pared doblaba justo enfrente que no permitía ver qué había adentro. Supuse por los carteles azul y rosa que había encima que eran las duchas.

-Aquí te dejo, ¡te iré a buscar un cambio!- La mujer se despidió y se echó a correr a otro lado, desapareciendo al doblar una esquina.

Estaba por acceder al baño con el cartel rosa, cuando de repente, se comenzaron a escuchar latigazos… desde el baño de los chicos. Muchas cosas pasaron por mi cabeza, ¿latigazos? ¿En unas duchas? Eso era suficiente para sospechar, ¿acaso alguien aquí tenía una clase de fetiches extraños? Y a juzgar que venía del baño de los chicos… No quería problemas, así que sin más y antes que alguno me viera, corrí a mi ducha.

El lugar era como un onsen japonés, uno típico. Dejé mis ropas en el suelo, no creí que tenía caso guardarlas en los casilleros de madera, ya estaban echadas a perder. Tal vez ni volvería a la escuela… Me pregunto qué será de mí de ahora en adelante. No llegué a conocer a mis compañeros de clase, y jamás los volvería a ver después de ese incidente tan fatal. ¿Y el hombre lobo? Yo creo que el Noé ya se habrá deshecho de él.

Las bestias eran aterradoras, no quería volver a lidiar con una jamás en mi vida. Solo espero que éste lugar me aleje de ellas.

Me coloqué entre las aguas cálidas una vez desvestida, y recargue mi cabeza en la orilla del baño. Quería despejar mi mente y alejarme un poco de mis preocupaciones, pero a decir verdad no podía olvidar a mi hermano. Me remordía la consciencia haberlo dejado ahí, no debí haber permitido que me dejara escapar. Quería quedarme a su lado, y ahora ni se si alguna vez lo volveré a ver.

-Por favor hermano, espero que estés bien.- Cerré mis ojos y me susurré a mí misma en una voz muy baja.

Mis plegarias fueron interrumpidas, hubo un leve temblor pero un fuerte sonido, como de una explosión. Me tomó desprevenida, y del susto me levanté del agua. Corrí a tomar una toga de baño, la más cercana, me la abroché y salí a ver de qué se trataba. Estaba todo cubierto por polvo, hasta que poco a poco dejó de verse el paisaje blanco y se reveló un chico de largo cabello azul marino, con solo una toalla sobre sus caderas, hincado en el suelo, frotándose la cabeza del dolor. De no haber sido porque le he visto con poca ropa, hasta creería que era una chica por sus finas facciones.

Salía entonces, Klaud Nine de la entrada destruida del baño de hombres y a unos cuantos metros, una Miranda en estado de shock con unas prendas sobre sus manos.

-Che. Maldito Moyashi, ¡escapó!- Exclamó el chico con rudeza, tenía una voz grave y muy sonora. Ahora sin duda, claramente no era mujer, pero su apariencia seguía siendo andrógina. Empuñó su mano de la ira y poco a poco se puso de pie.

-¡Kanda Yuu!- La rubia piso fuertemente el suelo y con sus manos, estiró el látigo frente a ella. Tenía una mirada asesina, podía apostar que era ella quien lanzaba los latigazos hace un par de minutos. -¡Compórtate, hombre! ¡¿Tenemos qué pasar por estos juegos todos los días?!

-Tch.- Resongó el chico frío sin rodeos. -¡Solo quería matar a ese maldito enano!

-Ustedes dos… ¿Por qué siempre tienen que causar problemas?

Miranda se rió nerviosamente desde lo lejos. -¡Qué bueno que le pedí a la señora Klaud que se encargara de esto!

Klaud agrió su mirada, observó su alrededor como si buscara algo. Sin encontrar nada, regresó al japonés. -¿A dónde se ha ido el otro?

-Ya le he dicho,- Comenzó el peli azul. -Se echó a correr ese cobarde.

La mujer suspiró agriada, después lanzó una mirada penetrante al chico frívolo. -Yo me encargaré de castigar a Walker más tarde, ahora vaya a su habitación y evítese más problemas.

-Tch.- El chico sólo se dio media vuelta, con una mueca retorcida y se fue del pasillo.

Espero no volver a toparme con una persona como el, era intimidante y altaneramente dominante. Si llegara a tener problemas con él, ¡me daría mucho miedo! Miranda llegó hacia mí, y aun con el espanto a su cara, me entrego las prendas que llevaba en su mano.

-¡A-aquí tienes, Lenalee!- Sus dientes palpitaban, emitiendo un tartamudeo. Reí nerviosamente y tomé las ropas entre mis manos para después volver dentro de las duchas. Ya tenía suficiente experiencia en este lugar y concluyó que, ¡no debería quedarme mucho tiempo en un solo lugar o podría salir lastimada! Con rapidez lavé mi cuerpo, me vestí y después salí de los baños.

Las prendas que Miranda me había prestado, eran un poco bizarras para mi gusto.

Llevaba puesto un corsé con tirantes negro, con algunos detallitos sobre el cómo listones por el contorno del pecho, y un cordón en la espalda donde se le apretaba formando un pequeño moño debajo de la espalda. Después le seguía una falda bombacha, de una tela lisa negra también, pero con relleno blanco por debajo, que era lo que hacía que ésta se esponjara. Todo esto, acompañado de unas calcetas negras semi-trasparentes hasta unos dos dedos encima de las rodillas. Era un pequeño vestido de una lolita gótica.

Estaba sonrojada de la vergüenza, y al salir del baño, constantemente cubría mis partes como los hombros, el pecho, o jalaba mi falda hacia abajo, con tal y de no mostrar la piel que tenía de más. Miré a Miranda, esperando que me hiciera un comentario al respecto.

-¡Wow! ¡Se te ve precioso!- Los ojos de la mujer comenzaron a brillar con euforia.

¿Qué tenía la gente aquí con un estilo como este? Pareciera como si retrocediera en el tiempo y volviera al siglo XVI.

-G-gracias…- Bobeé mi mirada a otros lados que no fueran el rostro de Miranda. No podía mirar a nadie a los ojos con estas ropas.

-Ahora deberíamos ir a ver tu habita—

La morena se vio interrumpida por el sonido estruendoso de un reloj. El edificio completo vibró tenuemente, y esto hizo que Miranda tomara una expresión concernida. Algunas puertas que se encontraban en el piso se abrieron y comenzaron a salir personas, inquilinos del lugar seguro. Todos bajaban por las escaleras, ¿quizá era algún tipo de alarma?

-¡Oh, el reloj nos ha ganado! Deberíamos ir al comedor.- Con sus manos en mis hombros, me obligó a dar media vuelta y me empujó de nuevo a las escaleras.

-¿Qué? ¿Por qué?- Le dirigí, y luego pensé un poco, mirando hacia arriba. -Yo ya he desayunado.

Miranda se rió lúgubremente en voz baja. -No seas boba, ¡anda vamos! Que todos están ansiosos por conocerte.

¿Acaso me acaba me llamar tonta? Le mostré el ceño fruncido pero igual dejé pasar su comentario por alto. -Bueno, está bien.

Ya no quiero describir más de las escaleras, estaba harta de ellas, ¿por qué no construyen un elevador? En fin, en fin, pasamos mil y un escalones, blah, blah. Y alcanzamos el primer piso, donde se encontraba la cafetería, el comedor, el lobby, la sala principal, la sala del decano, y algunas habitaciones más que Miranda me contó. Esta vez, íbamos al comedor.

Entramos por dos largas puertas, y revelando unas largas mesas rectangulares. Las mesas eran casi tan largas como la misma habitación, y en ellas podrían sentarse hasta yo creo que… ¡unas 30 personas!

Y las personas que encontramos bajando por el camino, aquí se concentraron, tomaron asiento y comenzaron a conversar unos con otros. Había varias puertas por las que se podían acceder al comedor, y desde otra de las entradas, aparte de la que habíamos usado yo y Miranda, entraban Lavi y Sachiko.

La sala estaba hecha un barullo, el tumulto se reunió en las mesas y de pronto el silencio no podía ser escuchado. Era tan cotidiano, aunque las personas que había encontrado en este lugar eran un poco bizarras o extrañas, el ambiente era tan acogedor. Me acerqué a las únicas personas que conocía en toda esta habitación. Sachiko notó mi acercamiento y rápidamente levantó su brazo.

-¡Lenaaaa! Ven, siéntate aquí.- Tiró unas palmadas contra la base del asiento enseguida de ella.

Me sentía excluida por todo el lugar, así que no me quedaba más. Corrí y me senté junto a ella. La chica tenía un rostro de satisfacción y se tomó los cachetes con ambas manos.

-¡Guau, nuestro primer desayuno juntas!- Exclamó emocionada. Yo solo sudé por la nuca, un poco incómoda, supongo que ella se ponía contenta fácilmente. No digo que éste mal, por su parte era muy linda, pero un poco exagerada.

-No le tomes mucha importancia,- El pelirrojo se asomó desde el otro lado de la castaña haciéndome señas con la mano. -Sachiko no tiene amigas, así que por eso se comporta así.

-No es mi culpa, ¡aquí casi no hay chicas!- La castaña tomó por el cachete al chico con el parche y lo jaló.

-¡OYE! ¡Eso duele!- Exclamó Lavi retirando la mano de Sachiko y después frotándose la mejilla.

Sin embargo noté que la chica tenía razón, a donde quiera que mirara solo miraba hombres y hombres, y más hombres. Las únicas chicas que había visto por el momento eran Sachiko, Klaud y Miranda… ¿el andrógino de Kanda cuenta?

-¡Yuu!- Gritó repentinamente el pelirrojo. Hablando del rey de roma…

El chico del parche se levantó de su asiento y corrió brazos abierto a su amigo, puedo suponer con la cercanía que este lo saludó, además de haberlo llamado por su primer nombre. Y cuando una esperaba que éste lo saludara por igual, asimilando que eran mejores amigo o simplemente buenos compañeros, el peli azul me decepciona desenvainando una espada y amenazando al pelirrojo.

-No te me acerques maldito conejo, no estoy de humor.- La cara del frívolo fue borde y firme, no tenía intención de decir más. El pelirrojo se quedó estático, con el filo de la hoja justo sobre su nariz. Dio un paso atrás y puso las palmas de sus manos a los lados de su cabeza. Pues, hasta ahora, se ve como si este chico jamás estuviera de humor.

-T-tranquilo, Yuu, solo quería venir a saludar…

-Tch. No me vengas a molestar tan temprano.- Advirtió él, pero a pesar de eso, sin quejas siguió al pelirrojo y se sentó cerca de nosotros. ¿Un tsundere tal vez?

El peli azul se sentó en el asiento que estaba justamente frente a mí, se cruzó de brazos y recargó el asiento para atrás para cruzar sus piernas sobre la mesa. No le importaba en lo más mínimo que todo el mundo viniera aquí a comer. Solo le fruncí el ceño a su acción y volví a lo mío. Lavi, al ver esto, sonrío ampliamente.

-Lenalee, este es Yuu-chan, a él le encanta que lo llamen así, así que hazlo por favor.

Y entonces el chico rudo se deshizo de su pose y puso su mano sobre el mango de su espada, listo para desenvainarla. -¡¿Quieres morir, estúpida zanahoria?!

-¡¿Jaaa?!- El pelirrojo dio un brinco hacia atrás. -¿Por qué no te gusta que te llamen así? Alma lo hace y jamás le dices—

-SILENCIO, CONEJO RETARDADO.- Ahora con la espada tocando la garganta del chico parchado, este selló sus labios.

Sachiko emitió una pequeña risita y me susurró en el oído. -Que esto no te sorprenda, están así todo el tiempo.

Pude sentir simpatía hacia la amistad de estas personas, a decir verdad ya me estaba sintiendo un poco más cómoda y en confianza, pero aún sentía un vacío. Hermano, como quisiera que estuvieras aquí conmigo, con estas personas tan maravillosas… Mi mirada ahora se volvió melancólica.

Y algo le pico de repente a Lavi que me miró y me hizo una pregunta. -Oye, Lena, ahora que lo pienso, ¿qué eres?

Su pregunta me confundió, ladeé mi cabeza a un lado y le reciproqué la pregunta. -¿Qué soy?

-Sí, ya sabes…- Me comenzó a hacer señas confusas. -¿Qué especie, que raza?

Me seguía confundiendo su intriga pero suponía que ya le había entendido un poco. -Em, ¿asiática? ¿Humana?- Dije esta última con un tono de sarcasmo.

Y entonces media sala quedó en silencio, mirando a una sola dirección. Así es, hacia mí. Los ojos de Lavi se ampliaron como un plato, y replantó su pregunta. Ya me estaba volviendo a sentir incómoda, ¡que oso!

-¿Humana?- Rio nerviosamente, mirando de un lado a otro. -¿Estás bromeando verdad?

Había algo raro en su pregunta,_ él_ no podía estar hablando en serio. Por supuesto que soy humana, ¿qué más podría ser? Y todos parecían extrañarse con mi respuesta, ¡hay algo súper raro ocurriendo aquí!

-No, no estoy bromeando.- Respondí tan seria como pude, pero las miradas de todos me encogían más. Comencé a escuchar murmuras al respecto, no podía entender porque se les hacía tan raro saber que alguien era humano, a menos que…

-¿Por qué Komui mandaría a una humana?- Ahora dijo el peli azul. A pesar de su pregunta, no parecía alterado por la situación, seguía en sus propios pensamientos agrios.

-¿A qué se refieren? Él es _mi hermano_, y somos _humanos._ ¿Qué tan difícil es entender eso?- Los miré a todos, a cada uno de ellos con burla en mi rostro y les señalé. -A ver, si tan raro es que sea humana, ¿ustedes que son?

Sachiko, un poco nerviosa levantó la mano. -Lenalee…- Miró alrededor de ella como si buscara la aprobación de todos para poder responderme. -Todos aquí somos bestias. Se supone que el muro no debería dejar entrar a los humanos, la entrada está sellada bajo hechizos.

Tarde un par de segundo para poder procesar las palabras de la castaña en mi mente. ¿Bestias? ¿Muros? ¿Hechizos? ¿De qué estaba hablando? Entonces… ¿ellos no eran humanos? No eran como yo, eran otra especie que vivía de alimentarse de mi especie. Son las criaturas que mataron a varios de mis compañeros de clase, como ese hombre lobo que vi como despedazaba cruelmente y sangre fría a media escuela, como me miró con esos ojos de ira, como la sangre de otros humanos caía desde sus dientes afilados, en sus garras. Todos esos recuerdos volvieron a mí, eran bestias. ¿No decían que me protegerían? ¿Qué estaría a salvo? Cuando mi depredador está justo delante de mi… y eran cientos de ellos.

-¡No sabía que K-Komui tuviera una hermana!- Lavi intentó reír para romper el hielo, pero yo ya estaba tan adentrada en el shock que no surgió efecto. Ahora si me asusté en serio, si moría aquí, nunca habré sabido que fue con mi hermano, y todo lo que quería era verlo de nuevo.

Me impulsé contra mi espalda, para salir de mi asiento y alejarme de todos en mí alrededor. Tomé la silla por el respaldo como escudo por si alguno se levantaba en mi contra. Tragué un poco de mi saliva, y mis piernas empezaron a temblar.

-¡Aléjense de mí!- Exclamé, y todos me miraban con un rostro de preocupación, como si mostraran empatía hacia mí. Eran bestias, no podía confiar en ellos, mataron a mis compañeros así como pudieron matarme a mí.

-Oye Lena, ¡tranquila!- El pelirrojo se levantó de su asiento tratando de calmarme pero no lo haría.

-¡Te he dicho que te alejes!- Le volví a advertir, hundiéndome al nivel del respaldo de la silla. La castaña trató de seguir con él, pero también la miré con furia para que no se me acercara más.

-¡L-L-Lenalee!- Miranda corrió cerca de mí, con la escoba en sus manos, -¡Estas ma-malentendiendo todo!

En lo que morena llegaba de su corrida casi se tropezaba al pisar su vestido, pero se forzó en no tocar el piso. Por la fuerza aplicada, uno de sus brazos se soltó y cayó al suelo, deslizándose hasta mis pies. Brinqué bruscamente del susto.

-¡Miranda!- Gritaron Lavi y Sachiko sorprendidos.

-¡Kyaaa! ¡¿Qué es esto?! ¡Su brazo se soltó!- Apunté al miembro en el suelo y me eché a correr lejos de él.

Algunos miraron a Miranda con una cara presionada, y la pobre mujer sonrojada de la vergüenza corrió a recoger su miembro. -¡L-Lo siento! ¡Esto sucede todo el tiempo, soy toda una buena para nada!

La pelinegro se agachó para tomar su brazo y quererlo colocar de nuevo en su lugar pero sin lograrlo. Su cara se volvió aún más pálida de la pena. -¡C-Creo que tendré que coserlo de nuevo!

Definitivamente eran todo un grupo de raros, eran creaturas salvajes que devoraban a los que eran como yo, ¿Cómo querían que mantuviera la calma? Como pudieran tenderme una trampa para deshacerse de mí, las bestias _matan_ humanos. No podemos fraternizar, por centenares hemos sido enemigos natos, hemos sido cazados por estos monstruos brutalmente. La humanidad vivió con ese miedo y no era posible que pudiéramos convivir, si no fue alguna vez, ¡no lo será nunca!

-Lena, ¡por favor!- Comenzó a suplicar Sachiko, pero no me tomaría la molestia de creer en las palabras de estos monstruos… ¿creían que me iban a engañar para siempre? Lo mejor es haberme dado cuenta de lo que me había metido antes de que pudiera salir lastimada, ahora quedaba encontrar como salir de este lugar sin que me atraparan.

-¡N-no quieran simpatizar conmigo!- Tartamudeé, a pesar de estar enfrentándome ante ellos, estaba espantada. -¡No caeré tan fácil con sus tramp—!

De pronto, el techo estalló. Un sonido abrupto retumbó la sala, los cimientos del piso superior cayeron al suelo del primer piso y una cortina de humo nos invadió a todos. El polvo comenzó a sumirse, y de nuevo se presentó Klaud Nine, no más sosteniendo su típico látigo, ahora un enorme simio unas tres más grande que ella la acompañaba. Esta mujer, siempre rompiendo barreras, literalemente... La mujer me apuntó, y yo del susto di un paso atrás y me tropecé con mi propio pie para caer sentada al suelo.

Todos se levantaron de sus asientos, se dispersaron por toda la sala para evitar que los escombros los lastimaran. No se podía ver nada, el polvo lo cubría casi todo excepto la parte alta.

-¡¿Acaso creíste que lo dejaría pasar?!- Exclamó la rubia, furiosa. Bajó de la segunda planta, ¿por qué me hablaba de esta forma, acaso iba a asesinarme? Gracias al polvo que aún estaba en el nivel inferior no podía distinguir por donde caminaba la mujer al haber bajado al primer piso. La busqué y la busqué pero jamás la encontré.

Escuché una tos, justo enfrente de mí. Y esto me llegó de sorpresa, antes de que llegara la cortina de humo, no había nadie tan cerca de mí. La tos se escuchaba a solo unos centímetros de distancia. ¿La persona que apuntó era a esta y no a mí? ¿De quién se trataba, que atravesó todo un piso y sigue vivo?

-¡Vamos, levántate Walker!

El montón de polvo se fue y el ser frente al mío se mostró con claridad. Era un chico, aproximadamente de mi misma edad, pero extrañamente tenía el cabello blanco, tan blanco como la nieve. Su tez era muy pálida, no mostraba detalles como sonrojo en alguna parte de su piel, como si no corriera sangre por sus venas. Una cicatriz con una forma extraña atravesaba casi la mitad izquierda de su delicado rostro. Ya que dejó de respirar el humo que le causaba la tos, abrió los ojos y me miró con unos enormes y brillantes orbes plateados. Quedé paralizada ante su encanto, sus bella mirada impacto directamente a mí.

Era increíblemente _hermoso_.

Mi admiración se vio interrumpida cuando él amplió sus ojos, alejando su mirada de mi, y con una velocidad sobrehumana giró su vista hacia donde estaba Klaud, quien se encontraba por lanzar su látigo para un ataque más. Justo en el instante en que el látigo logró golpear el suelo donde se encontraba él, pudo esquivarlo con una rapidez para no creer, corriendo a lo largo de la sala pero arrastrando sus zapatos que hacían fricción con el suelo de marmol. A pesar de ello, el impulso hizo que el chico perdiera el equilibrio y cayera de nuevo sentado al suelo.

-¡Y-Ya dije que lo sentía!- Gritó, mientras jadeba y se cubría la frente con la parte de atrás de una de sus manos. Pero la rubia no quería tener piedad. El chico intentó levantarse de nuevo, pero Klaud amenaza con un golpe más.

-¡No importa cuántas veces lo lamenten, siempre lo vuelven a hacer!- La mujer estaba por lanzar un latigazo más hasta que una puerta que permaneció cerrada todo este tiempo se forzó abierta violentamente. La acción de la mujer se detuvo, y los pasos de la persona que entró al escenario resonaron por la desastrosa sala.

-¡¿Qué está sucediendo aquí?!- Cuestionó la voz con poder y la más importante en todo éste lugar. Inmediatamente la mirada de todos se fue a esa única dirección. El comedor era un desastre, el techo estaba destruido, había un enorme disturbio en este lugar y finalmente había llegado el viejo Bookman a imponer orden.

-Decano,- La rubia estricta rápidamente puso una posición firme, y el enorme simio gigante detrás de ella se volvió a encoger al pequeño mono que montaba su hombro todo el tiempo. -Disculpe el escándalo pero me aseguraba de castigar a los chicos que no dejaban de causar desastre.

-¡Déjenme ir!- Grité, aprovechando el silencio que se había creado. Mi voz comenzaba a temblar de nuevo por mi garganta. -Yo no quiero estar aquí, por favor déjenme ir…

El viejo solo negó con la cabeza lentamente. -Me temo que eso no será posible, señorita. Nos encontramos bajo la responsabilidad de mantenerla a salvo.

-Eso no es verdad.- Declaré, y miré al anciano con ojos retadores. -Yo no puedo estar a salvo aquí, ¡una humana no puede convivir con bestias!

-¿Humana?- Preguntó Bookman, perplejo. -El Sr. Komui jamás mencionó que usted era humana.

-¿Cómo no serlo? ¡Si somos familia!

En otra perspectiva, el tumulto de nuestro alrededor comenzó a acomodar la sala incómodamente, mientras al mismo tiempo, escuchaban nuestra conversación. Ya quería irme de este lugar, tenía mucho miedo y no pertenecía aquí.

-Srita. Lee, le propongo un trato,- comenzó el viejo mientras tomaba la pipa entre sus manos y la encendía. Sopló un poco de humo fuera de su boca y continúo. -Usted permanecerá en este lugar hasta que sea seguro que pueda volver con su hermano.

-No, no, no, yo tengo que irme, ¡AHORA!- Le contradije, no iba a poder sobrevivir en un lugar como éste.

-Escúcheme bien, no salte a conclusiones tan desesperadamente.- Alzó la voz una vez más, manteniéndome en silencio. -Hablaré con el director Leverrier acerca de su situación, investigaremos su caso y localizaremos a su hermano. De ser posible, le reportaremos cualquier pista que encontremos acerca de ello, ¿de acuerdo?

Lo pensé por un par de segundos, y miré a mí alrededor. Este lugar no era para mí, pero la única forma de volver a ver a mi hermano sería con ayuda. Finalmente estaban ofreciéndome la ayuda que necesitaba para poder saber algo de él, ¿tomaría el riesgo de ser atacada en este lugar para tomar la última opción de localizar a mi hermano? Por la persona que más amo en este mundo, no lo dudaría ni dos veces. Tomé un pesado suspiro, tras pensar mi respuesta.

-Está bien. Me quedaré en éste lugar, yo…- Observé mi alrededor para mirar a los ojos a todos los que les había causado problemas.

-Estaré bajo su cuidado.

* * *

><p><em>Bieeeeeeen y aquí acabamos, ¡dun dun dunnnnn! <em>

_Ahora que Bookman logrará convencer a Lena para que se quedara en la mansión, ¿cómo le hará nuestra pequeña saltamontes para sobrevivir mientras vive con unos monstruos? Ya tengo una idea de que "monstruo" sea cada quien, más adelante se los iré introduciendo :3_

_Espero que el capítulo les haya gustado, si tengo errores o algo, ¡no duden en decírmelo, no muerdo! No cuento con un beta-reader y después de haber escrito todo, me da flojera leer tan detalladamente así que algunos errores los pude haber pasado por alto._

_¡En fín!_

_¿Un review? ¿Una queja? ¿Una amenaza? ¡Todos bienvenidos! ¡Nos vemos el próximo capítulo!_


	3. Página 2: Sentimientos extraños

_¡Buenos días/tardes/noches a todos! (Bueno, aquí son días… jaja) Hoy les traigo el tercer capítulo, y esta vez supongo que lo hice un poco más corto de lo normal, agregué más diálogos y claro, ¡la aparición de un de nuestros protagonistas!_

_Bueno para resumirles un poco la historia hasta ahora: Después de un incidente en su nueva preparatoria y que se llevaran a Komui lejos de Lenalee, ella fue enviada a conocer a una extraña mujer conocida como Klaud Nine, quién según su hermano, la ayudaría. Ella la introdujo a la Mansión Oscuro, donde conoce algunos personajes que le alegraran su día, pero, estas personas escondían un terrible secreto… Y así como la bestia que asesinó a sus compañeros, ¡ahora Lenalee tiene que vivir con ellas!_

_No les aburro más, como todos sabemos, DGM no me pertenece, ¡todo es obra de la fabulosa Katsura Hoshino! Yo solo adapté sus personajes en mi propio universo ~_

_¡Disfruten!_

* * *

><p>Después del completo escándalo que había hecho el día de ayer, decidí quedarme en este lugar al que mi hermano me ha enviado. Aún no me sentía en completa seguridad, y no tenía pensado relacionarme íntimamente con alguna criatura en este lugar… no estaba dispuesta a perder mi humanidad.<p>

_Día uno… Sigo pensando en ti hermano, hasta ahora no he podido saber más sobre tu paradero. Espero poder verte muy pronto, este lugar me da muchos escalofríos…_

_Te extraño hermano, te extraño muchísimo…_

* * *

><p>Antes de conocer mi habitación, fui llevada nuevamente al despacho de Bookman, Klaud y otro hombre robusto, de nombre Winters Sokaro, y fue ahí donde me explico un par de condiciones acerca de éste lugar:<p>

_Mientras que el decano se acomodaba sobre la silla principal al otro lado del escritorio, tomé mi asiento en la pequeña silla de invitados. A los lados de la entrada, se mantuvieron firmes Klaud y Sokaro como si fueran guardias. Estaba un poco asustada, ¿me pregunto si ellos también eran bestias? Parecían muy fuertes…_

_El viejo Bookman encendió su pipa para luego liberar ese humo de su boca y comenzar a explicarse._

_-No te angusties, este lugar es seguro, te prometemos que estarás bien.- Declaró el viejo para cortar con la tensión que yo emitía. Aunque no estaba del todo de acuerdo, decidí relajarme un poco más._

_-¿Y bien? ¿Qué haré?- Fui directo al grano, solo quería volver a mi habitación y aislarme, no lo sé._

_-Antes que nada, aquí vivimos bajo un par de reglas, nada complicadas pero sí necesarias.- Empezó el anciano, cruzó sus brazos sobre su pecho y levantó un antebrazo con la pipa en mano. -Ya nos encargamos de dejarte el libreto en tu habitación, pero hay algo más que deberías saber._

_Tragué un poco de mi propia saliva. -¿Qué es?_

_El viejo volvió a colocar su pipa unos segundos, y volvió a soplar el humo al alejarla de sus labios. Y entonces liberó una mirada determinada. -Por ningún motivo usted, señorita, se le ocurra dejar estos muros sola sin algún supervisor._

_-Está bien.- Acordé, pero tenía una pregunta más. -Pero... ¿me permitiría saber por qué?_

_-Es extremadamente peligroso allá afuera, especialmente para usted.- Continuó el viejo Bookman. -En el bosque habitan bestias salvajes, a diferencia de nosotros, como ustedes humanos nos llamarían, "bestias domesticadas"._

_¿Bestias domesticadas? Jamás había escuchado tal cosa. Pero para mí, una bestia sigue siendo una bestia, domesticada o no, no cambia el hecho que una de ellas asesinó a mis compañeros._

_-¿Bestias domesticadas?- Pensé en voz alta sin querer, y fue en esto que el anciano procedió a explicarme._

_-Nosotros hemos formado una clase de alianza con los seres humanos, no nos alimentamos de ellos.- Suspiró el viejo, cerrando de sus ojos, pero luego me miró nuevamente. -Por lo tanto, no nos tema. No vamos a hacerle daño._

_No podía ser convencida tan fácilmente. Aunque eso fuera lo cierto, no bajaría mi guardia. Un monstruo podría despertar su sed de sangre humana en cualquier momento, y no iba a permitir que algo como eso me pasara._

_-Ya veo.- Establecí con decisión y nuestras miradas se cruzaron directamente. El viejo no detenía la determinación en su mirada, y yo tampoco bajaría la mía. No iba a simpatizarme con estas criaturas, si eso es lo que buscaban, aun si mi hermano tiene algún tipo de relación con ellos. Finalmente, el viejo cerró sus ojos y bajó de su silla. Caminó hasta la chimenea detrás de él y me dio la espalda._

_-Ya puede retirarse, señorita. Ellos la escoltaran hasta su habitación._

Tomé el pequeño libreto que Bookman me había mencionado anterior. Me encontraba recostada sobre mi cama con un corto vestido de dormir, escotado y con mangas de tirantes, completamente negro. Unas largas calcetas hasta los muslos cubrían mis piernas, mi cabello suelto viajaba por encima de las blancas mantas de la cama. Era un cuarto de lujo. La cama era una King size, con un respaldo alto del que salían unas varillas simulando un pequeño techo, una fina capa de seda caía desde dichas varillas hasta el colchón, a la vista era una cama muy elegante. Había un destacado ropero de madera en contra de la primera pared, y en la pared opuesta un tocador con un espejo de bordes rebuscados. En el centro de la habitación yacía una larga alfombra roja con algunos diseños medievales, y finalmente en la última pared, había unas puertas de cristal que conducían al balcón del cuarto. Tal y como Lavi me había comentado, efectivamente la vista era más hermosa desde arriba.

Una de las primeras condiciones era: ir al comedor a la primera campana. Yo no tenía pensado ir, esperaría hasta que todos terminaran para ir quizá. O al menos eso tenía planeado, pero llegó alguien repentinamente tocando la puerta de mi habitación.

-¿L-L-Lenalee?- Tartamudeó una voz delicada y familiar. Suspiré en mi silencio, y me senté sobre mi cama y después caminar hacia la puerta, con la mano sobre la manija pero sin darle vuelta aún.

-¿Estás ahí?- Preguntó la voz de nuevo al no haberle respondido. Me quedé en silencio unos segundos más hasta que decidí dirigirle la palabra.

-Sí, aquí estoy, Miranda.- Escuché como liberaba un poco de aliento, como de alivio, ya que le acompañó una pequeña risilla.

-Creí que no me volverías a hablar…- La voz de la mujer se escuchó ahogada, como si estuviera a punto de partir en llanto. Quizá me comporte un poco cruel con Miranda… después de todo ella tan delicada como una flor, giré lentamente la manija, y ahí estaba la mujer con ojos llorosos. A pesar de lo que fueran, tenían sentimientos, y yo estaba siendo muy mala persona con ellos. Estaría siendo hipócrita si los tratara así mientras que yo los culpara por eso.

-¡LENALEE!- Exclamó de nuevo, liberando el llanto de la emoción. La mujer se tallaba los ojos mientras más lágrimas caían como cataratas. -¡Creí que me odiabas!

Su personalidad me hizo formar una pequeña sonrisa empática en mi rostro. Tal vez estaba muy equivocada, debería tratar un poco más con todos, ellos me recibieron amablemente en este lugar y tomaron la responsabilidad por mi hermano.

-Yo jamás te odiaría, Miranda. Siento mucho lo de ayer.

La mujer se calmó un poco más, y se quitó las lágrimas con sus dedos. -Me alegro mucho, y no te preocupes.

-T-Tengo que disculparme con todos.- Le dije casi como un susurro, con un fuerte rubor en mis mejillas por lo avergonzada que me sentía. Me sacudí mi cabello con unas de mis manos en la nuca, y luego subí mis ojos para mirar a Miranda quién dibujó una suave sonrisa en su rostro.

-Yo creo que eso sería lo mejor.- Su risa tenebrosa volvió de nuevo, esto significaba que finalmente habíamos vuelto al inicio. -Asegúrate de cambiarte y bajar al comedor.

-Sí…- Suspiré y se me salió una pequeña risa entre mi aliento.

Asentí en aceptación y volví a entrar a la habitación, cerrando la puerta con anterioridad, y me dirigí al gran armario de madera. Abrí las anchas puertas y la vestimenta era tal y como esperaba, parecían conjuntos elegidos por Miranda. Supongo que tenía algo por vestir a otras como muñecas, los vestidos góticos o aspecto de vampiros.

Esta vez me puse una blusa abotonada manga larga y de color blanco perla, a juego con una mini falda negra volada con unos tirantes que se cruzaban en mi espalda, pasaban por mis hombros y se abrochaban en dos orillas de la falda, como un overol. Me puse unas medias blancas y unos zapatos de plataforma negros. Al poco rato de haber estado lista, me senté sobre el tocador para verme en el espejo mientras esperaba la primera campana. Comencé a pasar mis dedos entre mis largos mechones verdes, peinándolos uno por uno. Iba a volver a la cafetería, tendría que ir a disculparme con Lavi y Sachiko, quienes desde que llegué han sido tan amables conmigo y yo los negué, y quizá llegara a conocer más, bueno, del gruñón de Kanda, y el resto que aún no he conocido…

Especialmente aquel chico de cabello blanco que atrajo mi atención.

-Me pregunto qué clase de persona sería…- Me murmuré a mí misma, sin dejar de peinar mis mechones. De alguna forma, me daba mucha curiosidad conocerlo, jamás me había sentido así por alguien, y mucho menos creí que pasaría con tan solo verlo por unos cortos instantes. Sentía un poco de…_emoción_ muy dentro de mí. Estaba de alguna forma ansiosa por qué pasaría después, al haber sabido de la existencia de ese misterioso chico.

Mi tren de pensamientos se detuvo cuando sonó la primera campanada, justo cuando más estaba profundizando mis pensamientos. Suspiré tranquilamente, y me quité de mi taburete para salir por la puerta y dirigirme al comedor. Al salir al pasillo, me topé con todos los que también estaban saliendo de sus habitaciones para ir al mismo lugar que yo. Lo curioso es que todas las puertas fueron abiertas, excepto la de mi vecino. ¿Me pregunto quién será?

No le tomé importancia, así que seguí con lo mío y bajé las escaleras con todo el tumulto. Era toda una ola de gente que se sumaba con cada piso que bajábamos. ¡Lo peor era que venía desde el último piso!

Finalmente, llegué a la entrada del tocador, y sorprendentemente, me di cuenta de que el techo ya estaba reparado perfectamente como si nunca hubiera estado aquel agujero del día de ayer. No creí que pudieran arreglarlo en tan poco tiempo, y tan bien hecho. Dirigí mi mirada hacia todas partes, pero no reconocía a nadie aun, de nuevo me sentía un poco incomoda. Traté buscar con quien pegarme pero sin éxito no había con quien.

Suspiré, tomé cualquier asiento que pude encontrar vacío, sin siquiera haberme fijado quienes estaban a mis lados. Con el codo sobre la mesa, recargué mi mejilla sobre la palma de mi mano con una cara de decepción. De pronto, la silla a mi lado fue jalada hacia atrás y luego una persona se acomodó en ella, dirigí mi mirada a mi lado para ver de quién se trataba.

-Eh, l-lo siento, ¿estaba ocupado?- Era Sachiko, y su comentario fue hecho con muchos nervios, como si estuviera temerosa de mi actitud. Quizá sentía igual que Miranda, pero yo no quería que ella creyera eso.

-¡N-No, para nada!- Me sonrojé, y junté mis manos sobre mis muslos. -Y-Yo…

La castaña se quedó en silencio, mirándome con una expresión de preocupación. Supongo que la había hecho sentir mal, el haberle gritado así y haber rechazado, ha de estar pésima. Tomé un aliento, y un poco de tiempo para prepararme mentalmente, no era fácil hacer una disculpa, pero se lo merecía.

-Lo siento mucho…- Comencé, y ladeé mis ojos a otra parte. -Por lo de ayer, digo.

No podía mirarla a los ojos aún, pero constantemente asomaba mis ojos esperando una reacción de su parte. Pero estuve segura cuando escuché una pequeña risa entre dientes que fue subiendo de volumen, y justo luego, saltó a mis hombros, abrazando mi cuello.

-¡No tienes por qué estar tan nerviosa!- Exclamó alegremente, -¡te perdono, tontita!

Esto me hizo sentir un peso de menos en mi interior, ya estaba más en paz con mi corazón. A los pocos segundos, sentí una mano sobre mi cabello, y al parecer también otra sobre la cabeza de Sachiko. Ambas miramos hacia arriba, mientras que ella me soltaba el cuello, y vimos al pelirrojo con el parche con una larga sonrisa en el rostro.

-¿Ya son amigas de nuevo?

-¡Si!- Respondió la castaña eufóricamente. Al instante, el pelirrojo se sentó frente a ambas para poder reunirnos adecuadamente, en eso decidí que debía disculparme de Lavi también.

-Yo siento mucho lo de ayer, me comporté muy cruel con ustedes.

-¡Ay vamos, no pasa nada!- Se burló inmediatamente el pelirrojo, recargándose sobre su silla. -Yo solo me sorprendí un poco, sabía que te asustarías al principio, es comprensible.

A los pocos segundos, entró Kanda a la habitación, Lavi ya estaba por ponerse de pie, cuando el samurái lo buscó y lo miró directamente con una mirada asesina.

-Ni te atrevas a levantarte y acercarte, conejo.- Declaró fríamente el pelilargo. Lavi rápidamente se sentó, sudando como si fuera agua.

-Y-Yuu… Tu siempre tan frío…

-¿Y cómo te sientes, Lena?- Me preguntó de repente Sachiko al oído.

-¿Eh? Pues bien, supongo.- Me hundí de hombros, realmente no sabía a qué se refería pero no había nada que me inquietara.

-Sabes, sabes…- Ahora la chica se me acercó, recargando sus manos sobre mi hombro. -Siempre he querido tener una amiga con quien compartir secretos.

-P-Pues, ¡yo también!- Le respondí, tomando una mecha de mi cabello entre mi dedo y lo comencé a girar.

-¡Podríamos hablar de chicos!- Dijo con un tono muy emocionado, tomó sus manos y las juntó en un aplauso y las puso a lado de su mejilla, como almohada, mirando hacia arriba como si fantaseara. -¿Alguna vez te has enamorado?

Vi como el pelirrojo solo escuchaba nuestra conversación mientras recarga su cara con ambas de sus palmas en su quijada. Sonreí nerviosamente, mirándolo y luego a ella. -Eh, no, creo que no.

-Hum, bueno…- Reveló algo decepcionada, se cruzó de brazos pero luego formó otra sonrisa. -¡Quizá conozcas a alguien en la Academia!

-Vaya, Sachiko, tu siempre le pones más atención a lo mismo…- Suspiró el pelirrojo. -¡Pero jamás lo haces en clase!

-¿…Academia?- Aún pensaba en el comentario de Sachiko. ¿Dónde es la Academia?

-Es la escuela, Lenalee.- Lavi respondió mientras suspiraba.

-¿Eh? ¿Ustedes también estudian?- Pregunté curiosamente. En eso Sachiko se rio en voz baja.

-¡Claro que sí! No somos muy diferentes de los humanos sabes, todos nosotros convivimos con ellos durante muchos años.

-Oh, ya veo…- Y de pronto se abrieron las puertas desde la cocina, donde comenzaron a salir un grupo de camareros con las carretillas llenas de recipientes cubiertos, Los utensilios ya se encontraban en la mesa desde el momento en que ingresamos la sala, así que los cocineros solo comenzaron a decorarlas con el surtido de comida sobre toda la mesa. Colocaron todo sobre la mesa, y pasó otra ola de camareros que se dedicaron a destapar todo lo que había en el comedor.

-¡Qué elegante!- Exclamé sorprendida.

-¡Buen provecho!- Gritó Lavi, sirviéndose rápidamente, sin siquiera esperar que los trabajadores terminaran con todo. Supongo que era un poco impaciente.

-C-Creo que tenías hambre…- Sachiko sudó por la nuca.

* * *

><p>Después de que todos termináramos de desayunar, Sachiko me mandó a mi habitación y me dijo que usara el uniforme del cajón. No me contó mucho de esa supuesta Academia, pero me pregunto yo, ¿serás una escuela normal? Tal y como dijo, no son muy diferentes a los humanos… quizá ahí asistan personas como yo. Esta podría ser una gran oportunidad para mí.<p>

Me puse de pie para fijarme que si realmente se encontraba dicho uniforme en el cajón de mi tocador, procedí a abrirlo y efectivamente ahí estaba. Era una camisa abotonada negra, con mangas largas, un listón rojo al cuello. El saco era blanco con las costuras negras, resaltaban sobre la tela elegantemente, y una falta corta con patillas roja al cuerpo y calcetas largas negras. Me porté el uniforme y me miré en el espejo, parecía toda una estudiante de colegio privado. Seguramente estaba hecho con telas de calidad, era totalmente cómoda y sin mencionar que hermoso a la vista.

Me miraba muuuy guapa.

Pero me preguntaba dónde podía conseguir un maletín. Inspeccioné bien cada rincón del tocador hasta que abrí un segundo cajón y ahí estaba. Lo tomé, y al parecer ya estaba equipado con algunas cosas necesarias, me supongo yo, para asistir al colegio.

-Bueno, Sachiko me dijo que bajara al lobby quince minutos antes de las siete…- Me murmuré a mí misma en lo que me daba la vuelta para mirar el reloj en la pared. El reloj marcada las 6:40, bien, tendré que ir bajando.

Antes de abrir la puerta de mi habitación para salir, escuché una pequeña explosión que además hizo temblar el piso levemente. ¿Y ahora qué será? Al parecer es cotidiano que en este lugar las cosas exploten. Salí de mi cuarto para revisar, y había un barullo de personas en la pasada a los escalones… ¡Los escalones! Había olvidado por completo que estaba en el último piso de ésta maldito torre, y bajar estos escalones me tomaría una eternidad, ¡llegaré tarde!

Corrí hacia el tumulto de gente, los empuje para poder pasar a las escalenas pero luego me detuve. No había escaleras, era una caída en seco a un par de pisos abajo.

-¿P-Pero que pasó?- Pregunté, mirando a mi alrededor. Todos tan confundidos como yo, solo se miraban unos a otros y se rascaban la cabeza o hundían de hombros. Me alejé de ellos y comencé a preocuparme, dando vueltas en mi propio lugar. ¡No puede ser! ¿Ahora como bajaré?

Supongo que tendré que faltar hoy, y esperar que arreglen las escaleras. Suspiré y me di media vuelta, resignada y lista para volver a mi habitación, pero de repente choque con alguien. Del impacto solo di unos pasos atrás y froté mi nariz.

-¿Eh? ¡L-Lo siento mucho!- Dijo una delicada voz masculina. -¿Estás bien?

-Sí, sí…- Le respondí mientras aun frotaba mi nariz y lentamente comencé a abrir mis ojos. -N-No te preocupes no me… pasó…

Tomé un trago de mi propia saliva, y mi cara se ruborizó. Rápidamente levante una de mis manos para cubrir la mitad de mi cara y terminé mi oración. -…nada.

¡Aquí estaba! Finalmente lo había encontrado, éste es el chico peliblanco que quería ver. No podía dejar de verlo, más aún que ahora lo admiraba con más claridad que la última vez. Había algo muy dentro de mí que con tan solo verlo me revoloteaba, ¿Qué rayos es esto? ¡Jamás había sentido algo como esto! Y más aún, ¡un completo desconocido!

-Uff… vaya, que bien.- Me sonrió el chico, su risa era dulce y reconfortante, me hacía sentir en las nubes.

-S-Sí…- Comencé a cambiar mi posición, tratando de ocultar mi rostro para que no viera mí sonrojo. Puse mis manos sobre mi falda para empezar a jugar con ella, ¡no sabía cómo actuar ni que decir!

-¿También vas a la Academia?- Me preguntó el curiosamente, mientras ladeaba su cabeza hacia un lado. ¡Era tan lindo! No podía creer que él estuviera en este lugar, un niño tan lindo como él no podría ser algo como el resto de los que viven aquí… Me tomé un par de segundos para inspeccionarlo y por lo visto portaba el mismo uniforme que yo, claro el uniforme masculino.

-B-Bueno, sí… tenía planeado, pero….- Miré hacia atrás donde estaban todos reunidos en el incidente. Pude ver como el chico suspiró y juntó sus cejas, preocupado.

-No me digas que rompieron las escaleras de nuevo…- Levantó su trompa como si hiciera un puchero, ¿qué piensa? ¿Matarme con su ternura?

-¿Acaso es algo normal?- Le pregunté, pues no parecía sorprendido al ver esto.

-Sucede casi siempre.- Hundió sus hombros rápidamente. -Pero conozco un atajo, ¿quieres venir?

-¿Eh? ¿Es en serio?- Pregunté incrédula, pero él me hizo señas de silencio.

-Acompáñame.- Me susurró en el oído, tomó de mi muñeca. Me llevó a la habitación más cerca, sin saber de quién era, abrió la puerta con mucho cuidado y con la misma paciencia la cerró sin hacer ningún ruido y que nadie se diera cuenta. No parecía mal chico, pero esto para sospechar un poco.

-¿Y bueno, dónde está?- Cuestioné, y pues bien apenas estaba por darme media vuelta cuando de pronto, el chico puso un brazo debajo de mis muslos, levantándome, y el otro brazo alrededor de mi espalda hasta terminar en mi hombro. Básicamente, me estaba cargando como princesa. ¡Y no solo eso! Lo hizo mientras corría hacia la ventana, ¡¿qué le pasa?!

-Agárrate fuerte, y no mires hacia abajo.- Me aconsejó.

-¡¿Pero que estas haciend—

¡Y de repente saltamos por la ventana! Rompió el vidrio en mil pedazos, y el suelo le acabó. Caímos con gran impulso desde el edificio. ¡Era terrorífico! Estaba tan asustada que me tomé fuertemente de su cuello y comencé a gritar.

-¡KYAAAAAA!- Grité en todo el trayecto de la caída. ¡Eran diez pisos! ¡¿Piensa matarme?!

Y de una estampada caímos al suelo firme. Caímos justo en el jardín, si bien el lobby se encontraba en el primer piso, llegando justo a tiempo. El cayó hincado y rápidamente se paró conmigo en sus brazos. Estaba en estado de shock por los primeros segundos, no podía soltarlo. Entonces él se comenzó a reír nerviosamente.

-¿Y-Ya me puedes soltar, sabes?- Se ruborizó un poco. Y entonces, sacudí mi cabeza, me alejé de él y comencé a patalear.

-¡Bájame!- Exclamé. El delicadamente me ayudó a ponerme de pie en el suelo, y luego dio un paso atrás mientras se despeinaba la parte de atrás de su cabeza.

-L-Lo siento mucho…

Por ese momento me silencie, ¡pero no caería en sus expresiones tiernas esta vez! -¡No te hagas el inocente! ¡¿Acaso querías matarme?!

-¿Eh? ¡C-Claro que no! Yo no me atrevería a lastimarte…- Afirmó mientras miraba hacia otros lados un poco sonrojado. Puso sus manos detrás de él, y luego una viajó hasta su mejilla y la rasco frágilmente. -Solo intenté ayudarte.

Bueno eso es verdad, si no hubiera sido por él no hubiera bajado jamás. ¡Pero eso me asustó muchísimo! ¡Casi me da un infarto! Retiro lo dicho, ¡él no es nada lindo! O bueno sí, aparentemente, solo un poquitín… Pero bueno, en fin de cuentas si me ayudó, y tenía que agradecerle en vez de reprocharle.

Suspiré e intenté tranquilizarme un poco más, me crucé de brazos un poco indignada. –G-Gracias.

-No es nada.- Me sonrió de nuevo con su sonrisa, tan solo lo hacía y ya calentaba mi corazón. Me ruboricé un poco, pero sacudí mi cabeza para alejar pensamientos innecesarios.

-Deberíamos ir al lobby, de seguro nos esperan.- Me fui caminando rápidamente hacia la entrada del edificio.

-¡E-Espera!- El albino corrió detrás de mí para seguirme el paso.

Llegamos a la entrada principal, y al ingresar al castillo, doblamos por la derecha, que según el peliblanco, por ahí estaba el lobby. Entramos a una sala con algunos sillones y mesas y un pequeño bar del otro lado. En uno de los sillones cerca del bar, estaban Sachiko, Lavi, y sorprendentemente, Kanda en un sillón más lejano. Nos acercamos a ellos, y repentinamente la castaña caminó hacia nosotros con una expresión de sorpresa.

-¡Lenalee! ¿Cómo pudiste bajar las escaleras?- Preguntó preocupada. Yo solo le alejé la mirada.

-Eh, bueno… ¿Salte por la ventana?- Mas que respuesta pareciera que le contesté con otra pregunta. La chica hizo una mueca incrédula pero no dijo más. Entonces, ahora fijó su mirada en el peliblanco.

-¿Allen? ¿Vendrás con nosotros?- Le cuestionó mientras enchinaba sus ojos. Ah, así que ese era su nombre.

-Bueno, es que en realidad le ayudaba a ella a encontrar el lobby.- Se rascó la mejilla y me miró. En cuando direccionó su mirada a mí, aparté la mía y me sonrojé.

-¡S-Sí, así fue!- Exclamé nerviosa.

-Joo, ya veo.- Terminó la castaña entrecerrando sus ojos, como si sospechara algo. Y luego se alejó con una risa malévola en una voz muy baja.

-¡Bueno, ya que!- Lavi se levantó de su asiento y tomó su maletín. -Deberíamos irnos ya, o llegaremos tarde.

-Tch.- Kanda se levantó y caminó rápidamente hacia la salida. Al parecer estaba un poco apresurado. Lavi lo miró y una larga sonrisa se formó en su rostro.

-Oye, Lenalee, ¿Sabías que Yuu es un hombre lobo? ¡En realidad es más peludo que su cabellera!

Y de pronto llega el amenazante golpe del samurái, desenvaina su espada y la pega a la garganta del pelirrojo. El parchado emite un sonido ahogado y comienza a sudar de los nervios. -V-Vamos, Yuu… ¡fue solo una broma!

-¡TUS BROMAS NO ME HACEN GRACIA, CONEJO RETRASADO!- Exclamó furioso. Entonces el pelirrojo comenzó a dar pasos atrás para calmar al peli azul. A decir verdad, era un poco interesante, jamás imaginé que Kanda sería un hombre lobo. ¿Qué serán los demás?

Ya estaban todos saliendo por la entrada cuando los detuve para hacerles una pregunta.

-Oigan, ¿qué clase de bestia son ustedes?

-¿Hm?- El pelirrojo burlón se detuvo y me miró. Parpadeó un par de veces y luego sonrió. -Bueno, yo al igual que mi abuelo, ¡soy un brujo!

-¿Un brujo? ¿Cómo esos que usan magia?- No sabía que había bestias de ese tipo. Buena, a fin de cuentas tiene forma humana, pero supongo que son más longevos que los humanos.

-Algo así, y aunque nos parecemos mucho a los humanos, vivimos cientos de años más.- Declaró con presunción en su rostro. Sudé nerviosamente y miré a Sachiko y le hice la misma pregunta.

-Puessss, yo…- Se frotó la parte baja de su nariz con un dedo, muy seguro de sí misma. -Yo soy un demonio, ¡una súcubo!

-Vaya… ¡Con razón eres tan linda!- Comenté asombrada, y la chica se ruborizó un poco. Después, me di media vuelta, y quería preguntarle también a cierto peliblanco pero antes de darme cuenta, ya no estaba ahí.

-¿Eh, a dónde fue?- Pensé en voz alta.

-¿Te refieres a Allen?- Lavi se rascó la cabeza, y miró hacia afuera. -Seguramente volvió por alguna sombrilla, ya está amaneciendo.

Parecía una persona delicada desde que la vi, pero si podía saltar diez pisos y atravesar paredes tan fácilmente, ¿Cómo es que no era capaz de caminar por el día sin una sombrilla?

-Ah, con que así es.- Solo comenté. Entonces, la castaña me tomó de la muñeca y me hizo correr afuera junto con ella.

-¡Vamos, vamos!- Gritó emocionada. Por su lado, Kanda ya estaba del otro del muro, las rejas estaba abiertas para que pudiéramos pasar. Lavi se nos unió justo cuando el peliblanco llegó con una sombrilla abierta. Y entonces, salimos todos juntos a ir a la Academia… Me pregunto qué clase de lugar será, ¿qué tipo de personas conoceré ahí?

* * *

><p>-Oye, Lavi.- El peliblanco alentó su paso para dejar que el resto se adelantara un poco, tomó al pelirrojo del hombro para que este le siguiera el ritmo.<p>

-¿Qué pasó?

-Bueno, sabes…- Miró hacia arriba con irritación, como si tuviera algo que contar que le molestara. -Hoy me estoy sintiendo particularmente extraño.

-¿Ja? ¿Y eso por qué?- Se preguntó el pelirrojo. Pero el albino solo se hundió de hombros.

-Es que en realidad,- Se rascó la cabeza, nervioso, y luego miró directamente al pelirrojo y comenzó a hablar en forma de susurro, -es desde que esa chica llegó aquí, me siento muy extraño…

-¡Ara, ara!- Una larga sonrisa molesta se formó en el rostro del parchado.

-¿No será que estás enamorado?

-No seas tonto, Lavi.- Allen le tiró un pequeño golpe en su cara con sus dedos. -Si fuera así me hubiera dado cuenta.

-¡Va, no tienes que ser tan rudo!- El pelirrojo se frotaba donde lo habían golpeado. -Entonces, ¿qué es lo que sientes?

-Es como si… la sangre me hirviera por dentro, desde el momento en que la vi.- Se apretó su antebrazo mientras miraba el suelo. –No tengo idea de por qué, pero tengo un mal presentimiento.

-No seas tan presuntuoso…- Se hundió de hombros el pelirrojo, y luego elevó sus brazos para cruzarlos detrás de su cabeza. Entonces, suspiró. -No creo que haya algo malo con ella, después de todo una humana no puede traer tantos problemas, supongo…

-¡¿Humana?!- El peliblanco alzó su mirada, sorpresivo, con los ojos abiertos ampliamente. -¡Lavi, yo no tenía idea de que fuera humana!

-¿Ah? ¿Y qué hay con…eso— El parchado emitió un sonido ahogado al darse cuenta de que estaba hablando el albino. -¡Allen! ¡Ya sé cuál es tu problema!

-¡Esto es malo!- El peliblanco puso ambas manos a los lados de su cara. -¿Qué voy a hacer, Lavi? ¡Jamás había estado tan cercano a un humano!

-N-No te desesperes, amigo…- El pelirrojo intentó calmarlo y se puso a pensar. -Quizá deberías decirle a Lenalee, así no la preocupes sorpresivamente.

-Pero, ¿y si ella se asusta?

-B-Bueno, eso es verdad…- Ahora Lavi se preocupó un poco más. -Ella es muy propensa a tenerle miedo a todo, a decir verdad, ¡casi nos odia por eso!

El albino suspiró. -Estoy un poco nervioso, jamás he sabido que es lo que puede pasar.

-Por ahora solo preocúpate en otras cosas, quizá hasta te acostumbres y lo olvides. Estoy seguro que puedes controlarte.- Despeinó al chico más pequeño que él, y este retiró su mano, molesto.

-Sí, está bien. Actuaré normalmente, como lo estuve haciendo.- Se rascó la barbilla.

-Espero que no se dé cuenta.

* * *

><p><em>¡Y aquí concluye este capítulo! Bien, ahora todos sabemos que el próximo capítulo tratará del primer día de Lenalee en la Academia, ¿se preguntan qué clase de lugar será? ¿Será una escuela normal? Principalmente… ¿podrá volver a encontrarse con otros humanos?<em>

_De hecho tenía pensado escribir todo eso junto con este pero la historia se estaba volviendo larga y muy poco suspensiva, déjenme dejarles un poco de cliffhanger. _

_¿Un review? ¿Una amenaza? ¿Un mensaje? ¿Un masaje(?) ¡Todo es bienvenido!_

_¡Nos vemos el próximo capítulo!_


End file.
